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CRÓNICA GENERAL 

La polüiíja oxterior é interior siuutuii ya la ¡iiflnrn-
ciii dt! lu nueva estación en quL' ]ia ciitradu nut'Btro he­
misferio; iiisi cumu el citc-rpoliumiiiiu anmontn snvicror, 
los árlMiIes empiezun á echar IjottJiies, y la hiurbeeilla 
aparece ii-e&'a y ule,tere en [a desnuda tiéira, como si la 
natnraleza elaborase en ^Mai'zo la trieiiL îa de Ja vida. 
asi también tudas las ciiestiunes palpitantes de Eurüi)a 
aiüuentaii sus paljiitaeioiics y eircníii por los eB])iritus 
un calorcillo peleón, y se eoiioce que ha entrado hi estii-
cion de lus amores, un que los celos nc reaniman. 

;()li, si no hul'iéra jiulitiea! ¡Qué novelas y qué 
dramas ei^eribirian los hombres de imaf^uaeitm, que 
hoy ha(.'i.'n leyes y discursos 1 Los millones que ee em­
plean en desp.üblar el mundo habitado, parii que la Be-
sarabia sea hoy rusa y ayer rnmaiia, ó cambien de dnc-
ño estas ó aquellas provincias, se eraplcaria tu poblar 
el mnndo deshabitadn, y el trabajo de todos, eri esta 
épooa de adelantos, en que hasta los pescadores de Xo-
i'UCLra iiHan ya el teléfuiiu para la pesca del artii(|ue, 
]iiultipliraria"'lasmaTavilla.«qiielas at,ntaciu]|iísde Lipo-
htica retardan. El tieniix), por ejemplo, (pie perderán 
liis Cortes en discutir y votar las muclias leyes "pie se 
han presentado á en aprobacÍ<in, m püdria eniplem- en 
cumplir todas las que existen en nuestra Colección le-
.líislativa, la ohra más culosal de la actividad linmana. 
fíl valor que mal.LíastainoB en insultar al prójimo pii-
blioa ó privadamente-, tetidria f̂ ran aplicación dedicán­
dolo á, perseLj,uir erimiuales y procurar que las jíentes 
pacificas puedan eutref^arsc á sus tareas sin temor a! 
iiialvado. Los Presupuestos se aireglariau en discusio-
niis tranquilas é iudeitendicntes, sin tentr ijue decir .v/ 
ó >io los diputados, sejínn sus compromisos políticos. 
iliOntras el trabajo extrae hoy de la áspera ortifía fi­
bras sedosas pura tejidos, que enriquecen á algunas co­
marcas prusianas, industria ensayada también en Mur­
cia, la política convierte en ortigas hasta las flores de 
un dia que recogió la estudiantina en las calles de París, 
has gentes se ocuparon del voto de censura jd Gobier­
no , que hace pocos días se presentó y fué desechado en 
la alta Cámara, y esperan con ansiedad la interijelacion 
anunciada, referente al relevo del segundo cabo de Jía-
diid, cuestión sensible, pero personal; y en tanto, ap6-
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niis fijan BU atención en lü falta de lluvias y la necesi-
dafl apremiante de prevenir los efectos de una sequía, 
natural, por otra parte, en un país donde las a^aias de 
los rios se pierden en el mar sin ser utilizadas. No les 
importa que la falta de humedad, influyendo basta en 
el or<;anismo humano» convierta la primavera, estación 
de la villa, en época de muerte, donde en pocos dias 
han sucumiiido el autor dramático D. Luis Sanjuan, 
euya comedia Duke'^ cadi^nas tuvo ¡íran lioE â en otro 
tiempíj; el teniente c^enerai 1). Ramón Maekeniiü, di­
rector general de Estado Mayor, bravo é ilnstradd mi­
l i tar; el Sr. D. Jnan líruil, ministro de Hacienda en 
el bienio prosfresista y persona de erran influencia en 
Araron : el Conde de Catres, Ü. Manuel Calwza de Va­
ca; D. .Tnan Ap;i]ado, impresor de S. if. y propietario de 
la acreditada fundición tipoíjráfica que empezó á funcio­
nar en el úg\.o xv i i r ; el encuadernador de S. M., D. Mi-

^icl Ginesta, y basta de epitaños. No culpemos á la 
primavera de estas defimcionee, que son más bien la 
triste despedida del invierno, ni extrememos las conse­
cuencias do la política basta pedirle cuentas del rifjor 
de la estación; pero slun restando esas culpas, ¡qué aLíra-
dable seria la vida, y cuan aprovechada si los pueblos 
olvidaran la política! Italia no hubiera estado tantos 
dias sin (íobierno; InglateiTa no necesitaría llenar de 
btiqiies el Mediterráneo; la apertura del Danubio á la 
navesaeion pacífica seria definitiva; los ulemas no es­
tarían otra vez alborotados en Constantinopla, ni al 
conflicto griego se uniría el de Siria, que amenaza com­
plicar las ya grandes cuestiones orientales. 

Cuandíí por vez primera anunciamos el.descubri­
miento del fonófíi'afo, ó sea el inf^enioso aparato des­
tinado á conservar y reproducir la voz humana, lo hi­
cimos sin abrigar dada ninguna, convencidos por la 
sencilla y clara explicación que hizo de la teoría en La 
(jücMa Industriad su ilustrado director el Sr. Álcover. 
Aun con ella hubiéramos dudado, st la existencia del 
telefono no nos explicase una parte del fenómeno. En 
efecto, por el teléfono sabemos que las vibraciones de 
una lámina de metal, movida por la voz del que habla, 
al reproducirse por medio de la electricidad y á tra^ves 
do grandes distancias en nn aparato análogo, son las 
mismas palabras y sonidos que hicieron vibrar la lámi­
na del primer aparato. Es decir, que los sonidos, al tras-
mitú-se á una lámina metálica delgíiday sensible, ósea 
á un diafragma de metal, se convierteu en vibraciones: 
y qtie esas mismas vibraciones repetidas en un diafrag­
ma análogo, se reducen otra vez á idénticos sonidos. 

Ksto es lo que está hace tiemí» practicando el telé­
fono por un procedimiento, que, fuera de eso, nada tie­
ne que ver con el fonógrafo. Kl problema era, pues, ha­
llar un mecanismo para p^jder repetir á voluntad en 
una plancha metálica las vibraciones, originarias en el 
mismo tiempo y con igual intensidad, lo cual, conse­
guido , era perpetuar á través del tiempo el canto y la 
palabra, con la misma perieccion con que el teléfono 
los repite á través de la distancia. Pero la distancia se 
sidva fácilmente en el hilo telegráfico con auxilio de la 
eieetricidad. ^;Como salvar el tiempo? Esto es lo que 
ha conseguido Edison grabando las vibraciones, lu que 
equivale á grabar el sonido por medio de una espuela o 
punzón de acero colocada detras de la plancha de nn 
aparato telefónico: este punzón, al vibrar, hiere en una 
tira de papel de ploma ó cobre que gira detras del apa­
rato y gracia en ella hendiduras ó arañazos poco per­
ceptibles : esas huellas son la ]>alabra estereotipada: los 
relieves que ])roducen las marcas, cada vez que vuel-
\'en á rozar la punta deí punzón, hacen á éste repetir 
las mismas vibraciones, reproduciéndose por lo tanto la 
jtalabra y la voz en cualquier tiempo con sólo pasai- la 
tira de ])apel sobre el punzón. 

Los hombres de ciencia enaltecen con preferencia á 
lí'.'ll, inventor del teléfono, y técnicamente el fonógra­
fo solo es una aplicación feliz é ingeniosísima de una 
idea grande. En efecto, Bell liizo de la palabra humana 
una fuerza que desarrolla corrientes eléctricas. Aplica­
do este principio, ya no es un, absurdo profetizar que 
con el tiempo podrá haber máquinas movidas por un 
hablador, ó con los discursos de una sesión imkil. Edi­
son con el fonógrafo ncj ha creado científicamente nada. 
l'ero ¿creó algo cientilícamente Gutenberg? El libro 
trasmisor del pensamiento humano ya existia, y el ama-
nuen.se hacía miiy despacio lo que la imprenta hizo des­
pués rápidamente; la estereotiijia, que reproducía nume­
rosos ejemplares de estampas, páginas de lectura, y aun 
libros enteros, con una plancha primitiva, también era 
conocida; la idea de los caracteres movibles se habia 
ensayado 6E madera con mal éxito: sólo dio un paso 
Gnte'nberg, pero el fundamental, el práctico, al inven­
tar las letras metálicas, base de ía imprenta, que vulga­
rizando las ideas modificó la sociedad. 

Edison, en su aplicación, lia creado infinitamente 
más que Gutenberg en la suya. Si se ha valido de leyes 
ya descubiertas y de procedimientos poco nuevos para 
formar su j a r a t o ; lo .realizado con él no tiene prece­
dentes conocidos. Un cilindro dentado girandu acom­
pasadamente junto á un teclado, y otros mecanismos 
más ó méuoB ingemosos, repiten en las cajas de música 

sonatas pojjulares, imitan el canto de los pájaros, el la­
drido del perro y áim la voz humana ; aunque esos va­
gos remedos fuesen perfectos, serian de índole diversa; 
conservar la palabra o el cauto y cualquier otro sonido 
natural ó artificial, como la fotografía conserva las fac­
ciones, es tiompletaiiiente nuevd; de tal niodn, (pie la 
hunuíiiidad, sorprendida a^iTadablcmente con el apara­
to de Mr. Edison, no sabe aún qué hacer con él, como 
el salvaje á quien se da pape] y ]ilmiia, y lu mira y da 
vueltas coiisidertindolo una especio de juguete. 

Gutenberg ha sido, sin scjspecharlo, uno de los ma­
yores revolucionarios del mundo. ; Cuántos trasc(>mado-
res se agitan durante su vida entera, sin poder produ­
cir, con toda su actividad, nada más que movimientos 
pasajeros de que no queda apenas rast.r<i, mientras (|ue 
un industrial pobre, con sólo una idea feliz, alteró des­
de nn taller de Maguncia la organización de todas las 
naciones ! El fonógrafo nace con menos bnmildad que 
la imprenta, pues acude desde luego á uno de los cen­
tros más insignes del sjiber, la Academia de Ciencias 
de París, que le prodiga sus aplausos: nácemenos rudo, 
pues fácilniente se concibe iu t<>r]X'za y dificultad de 
las manipulaciones en la imprenta primitiva, mientras 
el fouí'igi'af'o, tosco aún ])ara lo que ha do ser más ade­
lante, es ya una máquina perfecta, que responde á su 
objeto, aunque no á sns aplicaciones infinitiLs. Pero en 
aquella curiosa máípiiua hay probablemente el germen 
de otra revolución honda como la producida por la im­
prenta: nace el aparato destinado á conservar la pala­
bra, precisamente en el siglo de los congresos y de los 
discursos, como respondiendo á una necesidad de las 
costund)res: nace en el instante en que los idiomas mo­
dernos,, por la comunicación íntima de irnos pueblos 
con- otros, tienden acaso insensiblemente á crtíar un 
idioma universal compenetrado por todas las lenguas 
puestas en contacto, y aparece el fonógrafo como para 
conservar la voz y e! acento de nuestros últimos orado­
res y la pronunciación de cada pueblo: nace, en fin, 
cuando el abuso de la jialabra, lanzada al viento con ex­
cesiva facilidad, hace conveniente recordar al liombi-e 
la necesidad imperiosa de fijarla. Ningún siglo ha dado 
tanto valor como el luicstro á la voz y á la palabra. En 
Europa hay dos jerarijUias rjue sobresalejí sobre las de-
mas y á las cuales ningún pueblo niega los aplausos: el 
oro ó el poder; son los cantantíís y los oradores. Edison 
hadado á su siglo un estuche para conservar lo que 
tiene en más estima. 

« « 

Los astrónomos se preparan áobseiTar el tránsito de 
Mercurio por el Sol, que se efectuará el dia íl de Mayo, 
siendo visible en Madrid para los que tengan catalejo. 
Desde que en 178i) empezó en esta corte la enseñanza 
oficial de la Astronomía, ignoramos los pasos de Mercu­
rio que se han observado, aunque han sido ocho los vi­
sibles. Pero siete años antes de la fecha citada, un ma­
drileño, D. Pedro Alonso Salanova y Guitartc, estudió 
el paso del planeta por el disco de'l Sol, repitiendo la 
observación con instrumentos im]wrfectos el 4 de Ma­
yo de 178G, y publicando un grabado y la relación de 
sus observaciones en el Memorial Literario de aquel año. 
Merecen ser citadas sus patrióticas palabras: 

«Nuestro intento ha sido exponerla (la observación) 
con toda la individualidad y exactitud que ha podido 
ser susceptible á nuestro cuidado; para si da la casuali­
dad de que llegue fuera de nuestra Península, se desen­
gañen de que jxtr acá no faltan sujetos aplicados al no­
bilísimo y útilísimo estudio de la Astronomía, como 
juzgan.» 

En efecto, laa ideas y la conducta de aquel modesto 
madrileño forman buen contraste con la de los france­
ses, que un cuarto de siglo más tarde, al venir á civili­
zarnos, como decía Mr, Thiers, quemaban el gran teles­
copio y los papeles de nuestro Observatorio. 

La observación que hacía en 178t! un particular con 
instrumentos que entonces le parecían insuficientes, el 
6 de Mayo por la tarde se hará, si las nubes lo permi­
ten, en un observatorio organizado y bien dispuesto y 
por una corporación de sabios. Si esa fecha no se apro­
vechase, ios astrónomos de Madrid no podrían reparar 
la omisión en este siglo. 

* • * 

Si la fotografía es al pincel lo que el eco á la palabra, 
su fiel repetición, pero sin el sello individual, la expre­
sión y la gracia, en cambio presta tantos servicios á las 
artes, de que es ya parte integrante, y constituye una 
industria tan extendida y necesaria, que no imeden ser 
desatendidos sus progresos. Hace tiempo se ensayaban 
en Inglaterra y Francia sistemas para obtener la repro­
ducción de los colorea, y últimame]ite se han presenta­
do á la Sociedad de fotógrafos de París muestras de 
paisajes en que el azul del cielo y el verde del campo y 
de los árboles, en sus tonos variados, resultaban fiel­
mente copiados. Los autores, Sres. Ducos du Ilauron 
hermanos, han publicado en París un libro. Tratado de 
Ja fotografía de los calores, en que exponen su sistema, 
el cual todavía no ha sido acogido en su patria con gran 
entusiasmo por el público, pero que convendría estudia­

sen nuestros fotógrafos para examinar sus inconvenien­
tes y ventajas, aplicarle y mejora)'le. 

Si ya se conserva materialmente 

La palabra veloz, que ánteu buia, 

y hasta la nul>e que se deshace ])ara no volver nunca á 
reproducir la misma forma, ¿los sueños délos alqui­
mistas se realizarán también alguna vez? Si Francia se 
entretiene hoyen aplaudir lasre])resenta(.:iones del nue­
vo drama de Alejandro Damas, titulado Joi^i' Bálsarvo, 
personaje celebre tjxmbicn en España, que liabia hallado 
el elixir de la vida, en cambio nosí)tros leemos diaria­
mente en los periódicos el anuncio de un libro en que 
su autor, por el precio de cinco duros, da un medio 
seguro para evitar la vejez, presentándose como ejem­
plo y como muestra. 

Y si es verdad, que ya, si no afirmamos, uu nos atre­
vemos á negar nada, ct libro es muv barato. 

Y á propósito de la representiicion de José Bñhayno. 
El trajo de la actriz que i'epresenta en el drama á 
Mme. Du Barry ha costado más de dos rail duros, y 
las perlas y diamantes con que se adorna representan 
un valor de dos millones de reales. Es posible ifue la cé­
lebre favorita no usíise taiito lujo. 

Según cuenta A"/ Fígaro, al terminar el estreno de 
a<[nella obra teatral, puesta en escena con un hijo y 
propiedad verdaderamente fabulosos, preguntó un pe­
riodista á uno de los actores: 

—¿Cuánto tiemixt cree V, que se representará ese 
drama ? 

—; Siempre! contestó el actor. 

Uno du nuestros más verbosLJS oradores peromba 
con rapidez increible hace jiocas noches en una rcunidn 
científica. Los oyentes apenas podían seguir con la 
atención aquel discurso á toda máquina : los secretarios 
se hal>ian deshecho inútihnente las muñecas, cuando 
ilijo el presidente: 

^ S e suspende la sesión por diez minutos ])ara dar 
algún descanso. 

No estoy fatigad).». Si'. Presidente, dijo el orador. 
^ P u e s se suspende para que respire el auditorio. 

Los libretos de las óperas francesas suelen tener dos, 
tres, y aun más colaboradores, cuyos derechos dan lu­
gar á muelios ]jleitos. 

—;Cómol decía un individuo leyendo con enojo un 
cartel de teatros; el libro es original de los Sres. Z 
y R. Pues ¿y mi colaboración ? Keclamaré mi parte an­
te los tribunales. 

—Cálmese V., y veamos lo que corresponde á cada 
cual. ¿Qué puso el Sr. Z ? 

— Él Sr. Z, pone siempre las ideas. 
—Bien, ¿y el Sr. R ? 
—Puso las palabras. 
—Entonces, ¿qué pudo Y. p<mer? 
—Claro está: la ortograíía. 

JOSÉ FEENÁIÍDEZ BBEMON. 

I unII ^ ^ 

N U E S T R O S GRABADOS. 

MAÜBIÜ: ESPÜSICION Dtí BELLAS ARTES EN 1 8 7 8 . 

l'n Upo dt ífiíima andaluta, basto modelado por D. U. BenUiora. 

íiabel la CalóHca cedí- xutjonas jiara tu emp/tia de Colon, 
üuadro de D. A. Muflo?; De^min. 

En los salones del pabellón de Indo, sección de Es­
cultura, ha figurado con el iiúm. 408 el busto en yeso 
(alto, 0,02 metro) que reproduce el grabado de la'pla-
na primera de este número : Vn Upo de gifana atidatu-
za, debido al cincel de D. Mariano Benlliure. 

La prensa periódica ha citado con elogio esta obra 
de arte del joven ai-tiota valenciano, en la'cual resaltan 
un estudio detenido del natural y una ejecución bas­
tante delicada. 

El Sr. Benlliure ha exhibido también un retrato del 
Sr. Marqués de Heredia, busto en mármol, notable por 
su exacto parecido. 

— El grabado de la pág. ]8y es copia del bello cua­
dro Isabel la Católica cede sus joyas para kt empresa do 
Colon, origmal de otro artista valenciano, D. Antonio 
Muñoz Degrain. 

El asunto es ima gloriosa página de la historia pa­
tr ia: 

« Cuando los pocos amigos que creían con celo 
en la teoría de Colon le vieron verdaderamente deter­
minado á abandonar á España, se llenaron de senti­
miento, considerando su paitida como una pérdida ir­
reparable para la nación. Contábase entre éstos Luís 
de Santáiígel, que determinó hacer un esfuerzo para 
impedir el mal, sí era posible. Obtuvo inmediata audien­
cia de la Reina, acompañado de Alfonso de Quintani-
lla Lü' Marquesa de Moya se valió también do BU 
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clccaencia para persuadir á la Reina. El fjeneroso áni­
mo de Isabel se inflamó al ñn y pronnnció su resü-
iucion (lo prote,iíerla. 

«Todavía hubo un momento de duda. El Rey mira­
ba wn fniildad ai|uclla iiejíuciacion, y el Tesoro Real 
estaba absfihitameute a^'otado p<ir la i>;aerra, ¿0<)mo 
jujdia la Reina ^irar sobre una eaja vaoia ]iara medi­
das á i]iie su esposo se manifestaba contrario? Santáii-
gel observaba esta susjíension con trémula ansiedad; 
pero no le duró más i]ue un momento, «Yo ^dijo con 
entusiasma) entro en la emijresa ]xir mi Corona de Cas­
tilla, y empeñaré mis joyas para levantar \'-n fondos 
necesarios.» 

Bieu pudo decir después el insiji^c Almii'ante en ana 
memorable carta: wSókt en Su Alteza la Reina, mi se­
ñora , bailé protección, y me amparaba cuando todos 
me habían dejado.» 

En el articulo ni de La Ej-posicion de BcUm Arfes 
(pá^. ]ü()) hiimtonido ocasión de ver nuestros lectores 
un detenido examen critico de esta obra artística: rés­
tanos añadir íjue el Sr, Jínñoa De^^rain, discípulo de la 
Academia de Bellas ArtcK de Valencia, fué premiado 
con medalla de Cereera clase en la Exposición Nacional 
de 1804 y de se-runda clase en las de ]8<!7 y 1>̂ 71, y lia 
sido propuesto por el .Tm-ado de la del presente año pa­
ra la cruz de Carlos I l t . 

KL CÓNCIAVE I'AEA LA ELKOCIOX DEL PAl'A LEUS XI I I . 

Sabido es que Cúnrlare sijínifieala reunión del Cuer-
lio de Cardenales ó Sacro Colegio para la elección de 
Sumo Pontítice, y por extensión se da el mismo nom­
bre al local donde la reimion se verifica sub clave ó cum 
clare; es decir, bajo llave. 

En los primeros tiempos de la Ijílesia, después de las 
]:icrsecuciones, los obispos que residían cerca de Roma 
se diri.iíian á esta ciudad, muerto el Papa reinante, y 
procedían sencillamente á la elección del nuevo Papn, 
de acuerdo con el clero y el pueblo; desde la mitad del 
sig:lo V hasta el emperador Enrique IV de Alemania, 
los principes seculares se esforzaron en que iirevaleciese 
en su favor, para la valiflez del acto, el derecho de con­
firmación Í Inocencio II prescindió del clero y el pue­
blo, y los cardenales, (jue se reunían en una de las igle- ' 
sias de Roma, eran loa únicos electores; Gregorio X 
publicó una constitución pt iitificia en l'll^ instituyen­
do el Cónclave y reg-lamentándole, para que no volvie­
ra á ocurrir el extraño caso de permanecer vacante la 
Sede pontificia por espacio de tres años, según sucedió 
después del fallecimiento de Clemente IV, y esta cons­
titución ha quedad*» como base de todas las postcTio-
res, dada.s por Julio I I , Pío IVy (íregorio XV, las cua­
les sólo ¡ntroduc-en en el reglamento anexo á la prime­
ra algunas modificaciones de detalle. 

Terminadas las solemnes ceremonias de los novendia-
U, el décimo dia después de la muerte del Papa los car­
denales se reúnen en el Vaticano, y celebrada la misa 
del Espíritu Santo, un prelado pronuncia mi discurso 
en latín para recordar á los miembros del Sacro Cole^no 
su deber de elegir, en el más breve espacio de tiempo, 
á aquel que en conciencia consideren como digno de la 
Tiara; en seguida, de dos en dos, y cimtando el himno 
T>nf, Creaior Spírifus, se dirigen los purpurados a l a 
capilla Síxtina, donde se da lectura á las constitucio­
nes pontificias relativas al Cónclave, y todos juran ob­
servarlas y cumplirlas estrictamente ; rctiranse al pun­
to á stis celdas respectivas para recibir la visita y el 
homenaje de los miembros delcnorfio diplomático, pre­
lados, nobleza, extranjeros de distinción, etc., y enti-e 
ocho y nueve de la noclie. un maestro de ceremonias 
pasa por delante de todas his cetdits de los i'ouclavÍBtas 
agitando una campanilla de plata, y diciendo en alta 
voz : Ej-fra omnes ! Todas las pers^onas extrañas se re­
tiran cntóni'es, cuando el Cardenal-Camarlengo, acom­
pañado del Mariscal del Conclave y íle tres cardenüjcs, 
piüc-ede á la clausura interior, mientras el Mayordumo 
cumple la misma formalidad en las puertas exteriores. 
Todas estas, asi como las ventanas del recinto, han sido 
tapiadas anteriormente, y una sola queda practicable 
])ara dar ingreso á los cardenales que lleg-au al Conclave 
después de la clausura, aunque permimece cerrada con 
cuatro llaves y custodiada por im gunrdia noble. 

La votación se verifica en la Capilla Sixtina, y hay 
dos escrutinios todos los dias, uno pcjr la mañana y 
otro por la tarde. 

_ De los diversos modos de vot ación empleados en 
tiempos antigmos, Gregorio XV sólo mantuvo, en n;21, 
el escrntmio secreto, el acceso v ciertos procedimientos 
(¡ne hoy todavía se usím: antes de votar, cada carde­
nal jura sobre el altar de la capilla que jirocede sin ín­
teres ni miras humanas, sino sólo por la mayor gloria 
de Dios y i»r el bien de la Iglesia de Jesucristo, v de­
posita luego en un gran cáliz su papeleta ó boletín de 
votación, cerrada y sellada. 

Terminada la elección , se liace constar el hecho por 
tres protonotarios apostólicos, que extienden el acta, la 
cual firman todos los cardenales, y el nuevo Sumo Pou-
tifice toma en seguida el nombre' y st" procede á la ce­
remonia de la adoración : los miembros del Sacro Cole­
gio se arrodillan ante el nuevo Papa y besan 1» cruz de 

oro de sus sandalias, y el electo corresponde á este acto 
de acatamiento con un beso, llamado el beso de paz. 

Después de estas ceremonias, el decano del Cónclave 
va á anunciar la elección al pueblo, y pronto el Sumo 
Pontífice se presenta en la lof/gía exterior ó interior de 
labaí^ilica de Han Pedro, para dar su primera bendi­
ción nrl't el orhi. 

— Con sujeción á estas fórmulas generales se ha ve­
rificado el dia 20 de Febrero último la elección de 
León X I I I . 

El tiltar se hallaba adosado á la pared del fondo de 
la Ca]iilla, en la cual aparece el admirable fresco de 
Miguel Ángel, el Juicio final; cerca de este altsir se 
veia una silla pontifical vjKiante, destinada al cardenal 
que fuese elegido Papa; á los lado-s estaban los asien­
tos de los tíonclavístas, cuyo alto respaldo terminaba 
en baldaquino ó doselete verde, para l<.is cardenales 
creados por ¡os predecesores del Papa difunto, ó balda­
quino inorado, para los que habían sido creados por 
este último; delaute de cada sitial había una pequeña 
mesa cuadrada, cubierta con tapiz verde ó morado, con 
pupitre, tintcTo, papel, sellos, etc.; en el centro de la 
capilla existia una gran mesa con tapete morado, en la ) 
cual se guardaban las papeletas para la votación, den­
tro de dos jarrones de plata. 

El cardenal decano se levantó el primero, tomó una 
papeleta, escribió el nombre del cardenal de su elec­
ción, la dobló y selló, y acercándose al altar, la depo­
sitó en la patena de un gran cáliz, y luego en el misino 
cáliz, protestando de que obraba asi por sólo el bien de 
la Iglesia ; y saludando después al Crucifijo, volvió á su 
sitio primitivo. 

De igiial manera se verificó la votación de los demás 
cardenales. 

En un ángulo de la capilla, cerra de la puerta que 
está inmediata á la Sala rpffí/ia, habla sido colocada la 
cfíimenea para quemar los boletines después de cada 
escrutinio : esta chimenea tiene un largo tubo de hier­
ro que sale al exterior ]ior una ventana, y el cual se ve 
desde la plaza de San Pedro. 

Quemados loa boletines en esta chimenea, el humo, 
la .sfuinala, que sale por el tubo exterior, anuncia al 
pueblo que el escrutinio no lia dado resultado. 

Sin embargo, el dia 2(1, al mediodía, después de la 
tercera ^fumaia y cuando la muchedumbre reunida en 
la plaza de San Pedro se retiraba lentamente, se abrió 
el balcón exterior de la gran basílica, y el cardenal Ca-
terini proclamó en alta voz que el cardenal Pecci había 
sido elegido Papa con el nombre de León XÍII. 

A estas interesantes ceremonias del Cónclave se re­
fieren los grabados que damos en la pág. 18fS. 

K.\fMÜ. WK. D. JIKLITON CÁTALAS ¥ LOPKZ, 

Caiiitiui pencnil 'le loia lílos CftJi»rUw. 

En los más distinguidos í'irculos militares lia sido 
muy sentida la muerte de este bizarro general, cuyo 
retrato, copia de fotografía del Sr. Julia, damos en hi 
pág, 197. 

Muchos serviuids prestó á la patria el Kr, Catalán y 
López, y mucha gloria conipiistó en la ijitima campa­
ña del Norte, por su probada bízaiTÍa y su actividad 
verdaderamente inlatigable: ganó el 22 de Junio la 
gran cruz de la Real y Militar Orden de San Hemic-
negildo, y en Octubre de 1874 la gran cruz del Mc]'ít.<) 
Militar, designada para premiar servicios de guerra , y 
obtuvo el diitlonia de teniente general de ejército en 
1S75, antes de terminar la guerra contra el carlismo. 

El <lobierno utilizó sus. senecios después de la ]IHZ, 
nombrándolo en el año último cajiítan genei'al de las 
islas Canarias, y hallábase desemjitTiando este altí:> car­
go el Sr. Catalán y López cuando la muerte lo sor-
jirendió, después de jicnosa enfermedad, el dia 20 de 
Enero último, en Santa Cruz de Tenerife. 

Su fallecimientn ha causado penosa impi-esion en 
aquellas islas, donde el general Catalán se había capta­
do muchas simpatías ]H)r su ilustración, sn iKjndadoso 
carácter y sn afable trato. 

PAISANO DE LA H fEETA DK VALE2ÍCIA. 

Sí en el número ])recei:lente hemos publicado un gra­
bado que figura al joven femaler ó estercolero valen-
ciaiio, en el presente damos (jíágs. lí)2 j 193) otro 
(pie representa al paisano de la Ilucria de Valencia: 
uno y otro son tipos fieles de las dos clases ó gremios, 
ferjiaiers y hortelanos, que se declararon recientemente 
en huelga,-—ya JK>T fortuna terminada con el leal con­
curso de los principales alcaldes y labradores de la fér­
til comarca que riega el Turia. 

Los habitantes de la "Huerta de Valencia constituyen 
una clase especial y numerosa dentro de la vasta pro­
vincia ; son honrados, trabajadores, adictos á sus anti­
guos usos, y en más de una ocasión han demostrado 
que son también fieles guardadores de sus derechos y 
valientes hasta la temeridad. 

Nuestro grabado ha sído hecho sobre un dibujo del 
natural del conocido artista valenciano D, José Ben-
Uiure. 

PAIÍI.S: LA ESTUDIA-\TIi-A K Í S P A S U L A 

daoilo Berenata en IH, plaza de la ijper». 

Entre las muchas ovaciones de one ha sido objeto en 
la capital de Francia la comparsa de los estudiantes es-
panoles , una de las más distinguidas por su csponta-
neidad y sn carácter puramente poimlar hié la que se 
verifico en la tarde del 7 del actual, con motivo de la 
brillante serenata que, dieron aquéllos al pueblo de Pa­
rís en la plaza de la Opera. 

eConocíase desde el dia anterior (dice un jieriódico 
de la localidad ) el propósito de los jóvenes españoles, 
y antes de las tres de la tarde se apiñaba en la ancha 
plaza una muchedumbre que no bajaria de îO.ÜOo per­
sonas ; todas sin excepción aplaudieron frenéticamente 
los aires mieionales <pie la alegre comparsa tocó magis-
tralmente. » 

El gi-ahado qnc damos en hi pág. UKI (dibujo del 
natural por un testigo presencial) representa esta esce­
na de la serenata en la plaza de la Opera. 

Es líTobable que á la hora en que trazamos estas lí­
neas haya entrado en Madrid la aplaudida estudiantina, 
que ha tenido también simjmtíeo recibimiento en Poi-
tiers, San Sebastian y Vailadolid. 

KXPERIMESTOS I t l iA IJMDOS CON KJ. «-KOXÓUilAKl f> 

en la uRuyal InatitEtiuD" de Límdras, 

El año 1M77 dejará en la histnria de las ciencias se­
ñales indelebles: el Icíéfono, de Mr. Bell, cuyos prime­
ros ensayos se verificaron á principios del mismo año y 
cuyo uso se ha extendido en breve tiempo por todo el 
mundo civilizado; la liquefacción de los gases oxigeno 
é hidrógeno, conseguida casi simultáneíimente por mon-
sieur Caílletet en París y M. líaoul Pictet en Ginebra, 
y la invención del/««w/rñ/b por el americano Mr. Edi­
son, confirmada plenamente, sira tres descubrimientos 
importantísimos, que pueden tener en lo sucesivo varia­
das y muy útiles aplicaciones. 

De los dos primeros ya hemos dado amplias noticias 
en números anteriores, y en la Crónica ffeueral del pre­
sente pueden ver nuestres lectores la descripción exac­
ta del ingenioso aparato de Mr. T. A. Edison : aqui de­
bemos, ]jues, concretarníis á liacer una breve reseña de 
los experimentos realizados con este vdfcimo aparato, 
CDino prueba decisiva y oficial, ante la Academia de 
Ciencias de París y la Éot/al Imüiuiion de Londres. 

El fonógrafo de Edison es un li'h'fono ret/tífl/whí; se­
gún la frase de un periódico científico parisiense: la 
voz queda registrada y como impresa en una hoja de 
estaño aiTolIada á un cilindro, y cuando esta placa de 
estaño se pone otra vez en relación Cion la placa del te­
léfono por medio de una sencilla vuelta de manivela, 
las palabras se reproducen textualmente y vibran como 
si entonces se pronunciaran. 

Ante la Academia de Ciencias, el representante de 
Mr. Edison, acercándose al tubo del fonógi'afo, jiro-
nunció en voz alta la siguiente frase, en írances:—<< El 
Fonógrafo presenta sus respetosa la Academia de Cien­
cias"; y dos minutos después, convenientemente dis­
puesto el aparato, todos los circunstantes oyeron de 
nuevo aquellas palabras, que parecían salir de un ven­
trílocuo. 

Se repitió la prueba con estas frases, también en 
francés: — «Señor Fonógrafo, ^;habláis frant^'s? — Si, 
señor. D El éxito faé tan feliz como el jjrimero, y los 
académicos presentes a])laud¡eron con entusiasmo. 

Cno de éstos, M. dn Moncel, se aproximó entonces 
al tubo telefónico , y dijo : « La Academia de Ciencias 
da gracias á Mr. Edis<m por su inti^resante descubri­
miento '•: pero esta frase no fué reproducida con tanta 
claridad como las dos anteriores. 

En la J^ot/al Imlitulion de Londres los ilustrados 
profesores Mrs. Preece y Tyndall practicaron también 
curiosos experimentos ante una concurrencia distingui­
da, el dia 1." de Febrero xíltimo, y todos con el rnejor 
éxito : el fonógi-afo repitió dos frases, en inglé-s, '-on 
perfecta claridad, y después otra frase, un verso de 
cierta popular poesía de Mr. Tennyson, que se liallabiv 
presente, con eco lánguido y ajjagado. 

De todas maneras, el fonógrafo es, como d¡t:e el ]>e-
riódioo EfhjtiweriDg en su número del H del actual, 
la primera pnieba de un maravilloso descubrimiento, 
que se perfeccionará en adelante txm útiles reformas y 
tendrá sin duda aplicaciones miiltiples y ntilisimas. 

En la pág. I;.I7 damos un grabado que representa á 
los proleeoi-es ingleses Mrs. Preec* y Tyndall verifican­
do los experimentos con el fonógrafo en la Jíui/a-l Jíi-t-
tiiiition. 

Dice el periódico Le Téléffraj/hfi que el mismo Mr. Edi­
son ha inventado otro aparato, el acnifono, con el cual 
nn orador de medianas facultades vocales consigue ha­
cerse oír distintamente en una reunión de yO.OOÜ per­
sonas. 

Hé aqui la próxima derrota de todos los tribunos. 

EusEBio MARTÍNEZ DE VELASCO. 

c « i t M » - » ^ 
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EL CÓNCLAVE TAÜA LA KLKCCIOX D K L PAPA Ll-OX X [ 1 [. 

•iuwiuui uffi Doieiine*. ae la lotacJun uespues ae cada escruüjilo.—La voUciou en lu Capilki bi\tiiia Lkgmlii (k los Car,luiiiilcs ^| Vatkaiiu inuxi fotiui' er i;l LÜucIavQ 
•, •.• . . . . Ac*o dt buaar ]0H j>¡Oa al nuevo Tupa. 
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E l Sr . D . R a m ó n M e s o n e r o R o m a n o s , el 

i n s i g n e esc r i t o r d e c o s t u m b r e s á q u i e n Es ­

p a ñ a h a a p l a u d i d o p o r t a n t o t i e m p o con el 

n o m b r e de El Canoso Parlante, v a á ded i ­

car á L A I L U S T R A C Í O J J SUS m e m o r i a s l i t e ra ­

r i as , t ' o r f o r t u n a p a r a n o s o t r o s y p a r a las 

l e t r a s , el Sr . M e s o n e r o c o n s e r v a , á p e s a r d e 

su a lcanzada e d a d , u n a luc idez de i n g e n i o 

fe l ic ís imu, q u e le p e r m i t e e x h i b i r a n t e el 

p ú b l i c o sucesos y pe rsona jes q u e y a p e r t e ­

n e c e n íí la h i s t o r i a , p e r o q u e en sus recue r ­

d o s v i v e n con l a f r e s c u r a y co lo r ido d e l a 

época q u e a l c a n z a r o n . N u e s t r o s l e c t o r e s , 

p u e s , v a n li ve r d e s a r r o l l a r s e a n t e su v i s ta 

i n t e r e s a n t e s c u a d r o s do p r i nc i p i os de l s ig lo 

y d o n o s as f igu ras d e la g r e y l i t e r a r i a q u e 

p a s ó , p i n t a d o t o d o con el g race jo q u e s iem­

p r e h a d i s t i n g u i d o al d e c a n o de los esc r i t o ­

r e s p o p u l a r e s de E s p a ñ a , el a m e n o c r o n i s t a 

de M a d r i d . L A I L U S T U A C I O N KsrASoLA Y 

A M E E I I C A X A se e n v a n e c e d e d a r espac io en 

Bixs c o l u m n a s á es ta ú l t i m a p r o d u c c i ó n de l 

S r . M e s o n e r o R o m a n o s , y le e n v i a en las 

p r e s e n t e s l íneas el t r i b u t o d e su a g r a d e c i ­

m i e n t o . 

E M O R Í Á S DE UN S E T E N T Ó N , 

XATI.:RAL Y VKCI.VÍJ DK MADRU). 

INTRODUCCIÓN. 

El autor du escos apuntes retrospectivos, escritor en 
otro tiempo del género humorisímy hoy jubilado y en 
plcnn |K>sesion de sus quince lustros y de su cruz de 
San Jiermcuegildü correspondiente; amenguado por en­
de en sentidos y potencias, y conservando tan sólo de 
estas últimas una felicísima memoria y un escaso resto 
de voluntad, cede (acaso imprudentemente) á las seduc­
toras excitaciones de sus ami(,̂ os y trolegas en el ^n-
uiio literario, que pareciendo escuchar con interés sus 
familiares y trasnochadas reminiscencias, le impelen á 
con8Í;jrnar]as en el papel, y lo que es más temerario aún, 
á üñ"ecerlas á un público, que no es ya el suyo, indul­
gente y bonachón, de quien pudo alcanzar en otro tiem­
po benévola acoíjida y afectuosa simpatía. 

Y con tanta menos razón tiene derecho á esperarlas 
en la ocasión presente, cuanto que habiendo de renun­
ciar i>or necesidad á los festivos cuadros de fantasía, su 
ya oxidada pluma sólo puede brindar hoy con pro­
saica y descarnada narración de hechos ciertos y posi­
tivos, con retratos fotof^ráficos de hombres flr verdad, 
que te fué dado observar en su larga vida contempla­
tiva, cómodamente sentado en su luneta (ó sea butaca) 
de segunda fila, *y bien alternando en araipible corres-
jiondcncia cnn los personajes de la acción, escondido 
tras de los bastidores de la escena. 

Mas como quiera que no sea tampoco su intención la 
du escribk historia (ni para ello le bastarían sus medios 
intelectuales), cumple á su propósito declarar que en 
estos relatos que prepara—y que han de abrazar la pri­
mera mitad del presente siglo, desde 1808 á 1850—sólo 
piensa ocuparse en aquellos pormenores y detalles que 
por su escasa importancia relativa (tpur su conexión cou 
la vida íntima y privadn, no caben en el cuadro gene­
ral de La historia, pero que suelen ser, sin embargo, no 
poco conducentes para imprimirla carácter y darla co­
lorido.—Estos detalles puramente anecdóticos sólo pue­
de expresarlos un testigo presencial de los sucesos, que 
nace con ellos, cree* y se desarrolla á par de ellos, y 
aspira á pintar con verdad y sencillez les hombres y las 
cosas ([ue pasaron, así como también las apreciaciones 
contemporáneas (lUC pudo escuchar. 

Tan inocente desahogo (que algunos tomarán por in-
Cí)ntinencia parlera, y otros acaso por sugestiones del 
amor propio) obedece s:ilamente al irresistible estimulo 
que mueve al asendereadt) viajero á reunir en derredor 
suyo á sus hijos y nietos para endosarles una y otra vez 
la curiosa rclaciíjn, de sus pasadas andanzas; ó al tenor 
veterano, que falto ya de medios naturales en pecho y 
garganta, se contenta con tararear en voz baja sus an­

t igua canturías y llevar el compás con cabeza, manos 
y pies. 

Habrá, sin duda, alguno y aun algunos de los que 
tengan la mala idea de leer estas lincas, que digan, eri-
carándose con el autor:—«Conformes, señor setentón; 
ábranos V. ese Mpmornndian de sus añejas reminiscen­
cias personales; cuéntenos, si así le placo, esos episo­
dios, esos sucesos, esi>s pormenores de V. solo conoci­
dos, que le ofrece su exquisita memoria: dispuestos es­
tamos á prestarle atonci(mí aunque, á decir la verdad, 
;̂ que interés de novedad han de podernos inspirar los 
recuordíjs de un hombre que, según confcsiou propia, 
no ha fígurado para nada en el mapa historien ni polí­
tico del país; no ha vivido lo que suele llamaraela vida 
pública; no ha entrado jamas en intrigas cortesanas ni 
en conspiraciones revolucionarias; no le fueron fami­
liares ni los clubs tenebrosos ni los cubiletes electo­
rales ; no ha sido, en fin, ni orador parlamentario, ni 
tribuno de plaza pública; ni periodista de oposición, ni 
de orquesta; ni, por cfmsecuencía, ministro ni cosa tal; 
no lia probado el amargo pan de la emigración, ni el 
dulcísimo tiirríjn del presupuesto, ni firmado en toda su 
vida una mala nómina, ni recibido la más humilde cre­
dencial ? 

Alto ahi, señores míos, contestará el autor; todo eso 
que W . dicen es verdad, pero también lo es que esta 
misma insi.gnificancia politic'a de sn persona, combi­
nada con R;I independencia de posición y de carjícter, 
le brindan con mayor dosis de imparclixlidad, al mismo 
tiempo que le reducen á. considerar los sucesos políticos 
únicamente bajo su aspecto exterior, digámoslo asi, 
fijando particularmente su atención en los que con*cs-
ponden á la vida literariay á la cultura social á que de-
dic<) su especial estudio. 

Pero el escollo verdaderamente formidable con que 
tropieza el autor de esta narración histórico-anecdóti-
ca, el obstáculo material que acorta y amengua el vue­
lo de su pluma, es la necesidad imprescindible, fatal, 
en que se encuentra de hablar en nombre propio, do 
usar del satánko yo (que diria su amigo Donoso Cor­
tés), y haber de confundir en cierto modo los sucesos 
extraños que relata con su propia modestísima bio-
graí'ia. 

Esta circunstancia sme <]tta non (si ha de dar á sus 
narraciones las cualidades de veracidad y frescura que 
desea) es una terrible jKsadilla, que gravita sobre la 
frente del narrador por lo que se opone y contradice á 
su repugnancia hacia toda exhibicinu jícrsonal. 

Mas ?_ qué remedio? Dada la ocanion presente, y ha­
biendo de renunciar jior completo á creaciones, que ya 
no le sugiere su senil imaginación; habiendo, en fin, de 
tratin- y retratar sucesos electivos y hombres tang¡l)]es 
y de carne y hueso, no hay sino prescindir de pseudó­
nimos y caretas, apellidar á cada uno por su nombre 
propio, emiwzando por los que rodearon al escritor en 
el hogar doméstícci, cuando estaba muy lejos dc'sosix;-
char que habla de llegar un dia, muy lejano, en que le 
asaltase la temeraria idea de convertirse en el maese 
Pedro de este retablo. 

Hechas, pues, estiis salvedades imprescindibles, y 
previa la venia del lector, renunciando hasta al socorri­
do Nos periodístico ó archí-episcopal, procederé des­
de luego al ligero bosquejo (pie reclama el interés de 
la narración, de la vida íntima, de la manera de 
ser, como ahora se dice, de mi casa y familia, y que 
cuando no pueda inspirar por sí mismo al lector inte­
rés alguno, scrvirále al menos para aspirar, hasta cier­
to punto, aquella atmósfera lejana, poniéndole así en el 
caso de apreciar las circunscfuicias de carácter y condi­
ción de las clases medias acomodadas é independientes 
en aquella építca.—Y puesto que me sería muy más gra­
to ajirovechar la ocasión de rendir á mis buenos padres 
el debido tributo de resixíto y ternura filial, consignan­
do aquí la pintura de su apacible existencia, su reli­
giosidad, sin gazmoñería, su carácter alegre, su honrada 
laboriosidad y su ameno trato, habré de renunciar á 
ello, (wrque me asalta el temor de que viéndome desli­
zar en el terreno bucólico y pintoresco, arroje el lector 
el pa¡>elde la mano, diciendo con irónica sonrisa:—Bas­
ta, basta de idilio, señor maese Pedro; «no se meta en 
dibujos, que se suelen quebrar de ¡luro sotiles.» 

Atajando, pues, aquella tendencia un tanto bíblica, 
que parecía tomar la pluma, limitarcme sólo á consig­
nar los datos {'onduceutes á la inteh'gencia lie las nar­
raciones sucesivas y presttu- animación á los obligados 
interlocutores (̂ ue him de figurar en clhis, especialmen­

te en los ])r¡meros capítulos, que se refieren á los años 
1808 á 1820.—Diré, pues, que mi padre, i>. Matías Me­
sonero y Herrera, nacido en S¡3lamanca al principiar 
la segunda mitad del siglo pasado, pcrtenucia, por 
consiguiente, á aquella feliz generación que logró lle­
gar hasta la edad provecta, en una vida tranquílji y 
bonancible, no interrumpida por las agitaciones ¡«ilí-
ticas, ni por las (KTipecias de la historia. Hallábase, 
]Mie8, en IMÜK, avecindado eu Madrid hacia ya una 
veintena de años, y al frente de una casa de muchos é^ 
importantes negocios, que |Kir su probidad é inteli.iícn-
cia liabia sabidíi granjear, elevando su despacho á la al­
tura y consideración de los primeros de la Corte. Veíase, 
por lo tanto, frecuentada su casa por no escaso nú­
mero de amigos, que su carácter franco y bondadoso 
de cafifeilano vi^jo, como él solía decir, y el de mi ex­
celente madre, D." Teresa Romanos, bríndalia á las 
personas y familias (muy abundantes entonces) de igua­
les condiciones: así como también asistían frecnente-
raeute los nmclms correspnnsales ó comitentes de mi 
jiadro en todas las provincias del reino y aun de los di­
latados dominios españoles en ambas Amóricas (para 
ejercer en cuyo nombre estaba autorizado por el Conse­
jo eon el carácter, entóneos muy valioso, de Agente de 
ludias), asi conm también era favorecida su casa por 
otras persí>na8 de diversas categorías de la Corte, que 
apreciaban su trato y amistad. 

Alternaban , ]>ues, en elhi toda clase de sujetos, des­
de el empolviwlo peluquín del Consejero, hasta el hu­
milde paje de bolsa;—desde la bordada casaca del ro-
vai-.hupUsia (oficial de las Secretarias del Despacho), has­
ta el diligente escribano <> j^rotuirador ;•—desde el opu­
lento Cubano ó Perulero que venia á pretender la mer-
c-ed de un hábito de las Ordenes, ó por lo menos una 
cruz rhka (superuumerai'ia de Carlos IIT'), hasta el an­
ciano labriego que solicitaba la exención de su hijo 
único del servicio militar ;-^desde el Alcalde mayor ca­
pitán á guerra, que cumplido su sexenio acudia á la 
Real Cámara de Castilla en demanda de un ])rim'ur lu­
gar en la terna para una vara de ascenso, hiüíLa el tra­
vieso patán que sin más letras que las del alfabeto, ni 
mjis gi'amática que la parda, se atrevía á presentarse 
á examen de Eí^rriliano UeaJ, Notario de los Ri>inQs, 
nada menos (pie ante la majestad del Supremo Consejo 
(que en todo entendía, ¡isl en las Reales pragmáticas 
sobre sucesión á la Corona, como en los privilegios de 
caza y pesca) ;^desde el acaudalado montüraz de la 
tierra de Salamanca, que acudía ;í, pleitear en estradns 
contra los odiosos privilegios del lionrado Concejo de 
la Mesta ó de la Real Cabana de Carreteros del Roincj, 
hasta el modesto cosechero de Zamora ó Fuente Saúco, 
que traía al mercado unas fimcgas de garbanzos y ju­
dias ;—desde el reverendo monje de San Jen'uiimo, 
que pasaba al capítulo de Lupiana para la elección del 
íicncral de la Orden, hasta el adinorado droguero de la 
calle de Postas ó mereader do la subida de Santa Cruz y 
¡tortalos de Guadalajava, únicos girantes (cams de giro) 
de aquellos tiempos; padres y abuelos de los que boy 
ostentan el título de banqueros, habitan suntuosos pa­
lacios, arrastran dorailas carretelas y timbran sus car­
tas con heráldict)S blasones, realzados con una corona de 
Conde ó de Marqués {}). 

Trazada, pues, esta obligada descripción del escena­
rio en que la suerte rae colocó al nacer, y hecha indi­
cación de las personas que han de servir de interlocu­
tores en los primeros capítulos de esta narración, daréla 
comienzo c(m la del magno suceso que, á par que causo 

(1) Entro las personas que reeiierdo haber visto en rriis 
pnmerüB añoK en casa de iiiin padrea, y coritrayéndottiesóloá 
las ipie más adelante fisnrartjn en la política ú en las letras, 
citaré á los Sres. D. José Cafranga y D. Jone Pando (ambos 
salaniamiiiinoH), oficiales tnlijtices de una Secretaría del 
Deap«'-'liü(eo\'aclintli)jtHH). y que [legraron a&oe HesiuieBáaer 
ministros, asi corat) también el eeltíbérriino D. Tadeo Fran-

Kniev-lie miaiufi, !_/. vv uoceKiao OH Argutnoaa y u . i iuur-
cio Hernández, gallitos del foro Matritense, y'qne tan di-
versüs rmnbüs en política siguieron denpiies; ios [íevereii-
diíimoH PP. AgiiatitioB Fu. Dottiiago UoDzal^z Salmón, au­
tor íie la primera y menguada Historia de la guerra de la 
Jndependmd<t,y Yr. Mif,'tiel l lnerta, afaniadu predicador 
después; y los célebres abates,D. Juan Antonio Melón y 
D. CrÍBtíJbal Cladera, amigo inseparable aquél y protector 
del insigne Moratin, y reconocido y coofesado luodeío el 
segundo que sirviú á este eaciareeido ingenio para pintar 
el personajy de D. ÍIerituífjen.es. aquel d- l̂icioBo pedante de 
bi (cCoiniídia Nuevo n, que liahlulia en 'jrieijo para mayor rla-
ridudf y que, si vi\'iera hoy, acioptaria la jeiigonza lilosóli-
co-alemana, que viene á serlo mismo para ul caao de dar­
se á eutcuder. 
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la ímpreBÍon primera en mi infantil imarfinacion, fué 
tiunbien la portada, el prosiiecto, dic!;ámü6lo asi, del li­
bro dü nuestri) historia contfcinporánoa.—Me refiero al • 
19 de Marzo ÍÍP, 1H08, fecha memorable, en que, rotos 
los lazos y tradiciones que unian á una y otra genera­
ción y quebrantados los cimientos de la anti<rua socie­
dad españoladla lanzó á una vida nueva, agitada, ver­
tiginosa, en que la esperaban tantas lágrimas y lau­
reles, tantas victoriixs y desastres, tantas coronas de 
triunfo como palmas de sufrimiento y de martirio. 

Pero al trazar el anciano la reseña de suceso tan re­
moto, disponsaráse al niño de entonces se reduzca á 
presentarla en los t^Tminos seneillos, infantiles, casi ri­
sueños con que quedó grabada indeleblemente en mi 
memoria. 

RAMOX MESOSBBO ROMAi'Oft. 

(Se continuará.) 

• ^ — = > ^ S i > - E-

UNA TARDE DE INVIERNO EN EL CAMPO, 

¡ Qué triste es el color gris del cielo I Azota el viento 
laR altas cumbres y desciende en ráfagas al valle. La 
sujierficie de los pequeños lagos está ligeramente riza­
da, las hierbas de los prados besan el húmedo saelo. 

^(.)is crujir las carcomidas tablas de nuestra humil­
de'cabana? Arde el hogar; pero apenas deja el hu­
mo los medio encendidos leños, se esparce en remoli­
nos por la estancia. Ved cómo chispea el caldero que 
cuelga de las llares. 

Nieva, nieva ya, hijos. ;Ouán bella y silenciosamen­
te baja á la tierra ese maná délos campos! Parecen flo­
res 1(18 copos llovidos sobre las verdes plantas de la huer­
ta. Mirad, mirad log cerros de enfrente. Apenas se los 
distingue en medio de la niebla, ; Cíhno crecen á la vis­
ta loe objetos! ^No es aquélla la peiiueua eraz de pie­
dra en cuyas gradas cLibiertas de musgo nos sentamos 
antes de doblar la cumbre ? 

Os estáis estremeciendo de frío. Muchacho, baja re­
tama del zaguán y buenos troncos de ])ino. Arda el ho­
gar y suba la alegre llama al cicla. Y en tanto que cru­
jan y castañeteen los leños, y suene el agua del calde­
ro en sonoro zumbido, é hierva después y se agite en 
raudas olas como las de un mar alborotado, licbamos y 
platiquemos, sentados aqni al amor dtl fuego en buena 
paz y compañía. 

¿Sobre quesera la plática? ¡Ah! ,;Te gustan á ti 
los cuentos sobre las hechiceras y las hijas del agua? 
¿Y á ti las historias de batallas? ¿Y á ti las desven­
turas del cazador perdido en el bosque y la.s del pastor 
enamorado?—Las hechiceras y las hijas del agua tie­
nen ya tu razón turbada. No ce atreves á moverte en 
ias tinieblas. Te esjianta de noctie tu propia sombra. 
Guardas hasta la caí)eza baju las sábanas, Distingues al 
través de tus mismos párpados esos mentidos fantasmas 
de la imaginación délos primeros pueblos,evocados sin 
cesar por la poderosa voz de la poesia. No, no te con­
vienen á ti los cuentos de hadas. 

^Qnc ves tú en las batalla?, para que te complaz­
cas' en oir referirlas? Dices que se te figura oir el re­
doble de los tambores y el trémulo sonar de las corne­
tas; los gritos de los moribundos confundidos con el i-e-
lincho de los caballos, y el pavoroso estruendo de la JKÍ-
lea; los alaridos de triunfo de los vencedores mezclados 
con el rumor de los precipitados ])asos del que huye 
sintiendo sobre si la lanza del bárbaro soldado: que vos 
levantarse á tus ojos, entre nubes de polvo y hamo, los 
dos ejércitos combatientes con sus armas y .sus cascos, 
(lue relumbran como heridos del relámpago al fuego de 
los cañones; que ves flotar al aire sus banderas y sus 
estandart^is trejjados por la bala y la metralla; el suelo 
tinto en sauírre; la sangre de los heridos saltando bajo 
los herrados cascos del intrépido caballo. Y ,:no te 
afecta dolorosamente la imagen de tan horrible espec-
tiiculo? Las batallas han sido muchas veces una nece­
sidad en el mundo. Se las cree todas liijas del capricho, 
ya de los revés, ya de los pueblos. Kn muchas se han 
hallado frente á frente dos principios. La civilización 
ha luchado con la barbarie, la idea con la realidad, lo 
porvenir con lo pacido. Las revoluciones y las reaccio­
nes no sí>n más que batallas. ¿Sabéis por qué las hay 
en los pueblos? Llevamos la contradicción en el espíri­
tu ; ¿ cómo no ha de aparecer en los hechos de la hu­
manidad y el hombre? Hé aquí por qué vivimos sepa­
rados en bandos y remueve la guerra el suelo de las na­
ciones. Pero, seres dotados de razón, ¿podemos sentir 
nunca nn placer en recordar esos combates sangrientíis, 
hijos de la triste condición de nuestro espíi"ita? 

Tá eres mujer, liija mia, y amas las aventuras y 
loB cuentos de amores. Guárdate de que te seduzcan. 
I Qué es para ti el amor ? ¿ Una copa de oro ? Si, una 
4;<ipa donde unos beben el néctar del placer, otros las 
lágrimas de ia desesperación y el remordimiento. Pin-
tiironle los antiguos niño y vendados los ojos. ;, Debe­
remos dejarle que busque ciego his flores de la vida? 
¿ Ko deberá antes la razón desceñirle la venda? 

No 08 dejéis llevar nunca solo de la imaginación y 

el sentimiento. El sentimiento sin la razón no es más 
(pie el relámpago en una noclic tiscura. Deslumhra 
mientras brilla; hace luego más profandas las tinie­
blas. ¿Qaé es sin la razón la fantasía? Mariposa que 
anda errante entre las flores, y después de haber cru­
zado galanas praderas y risueños valles, deja tal vez 
abrasar sus bellas y pintadas alas en la mezquina luz 
de un reverbero. Procurad comprender ante todo si 
quere-is ser hombres. /;No habéis oido que nuestro cuer­
po es una cárcel? La razmi es la lámpara que nunca se 
apaga en este calabozo oscuro. No os empeñéis en cer­
rar á su luz los ojos del espíritu. 

Ver y no comprender, sentir y no comprender, ¿es 
acaso ser ni sentir para el hombre? 8iii comprender ve 
y siente también el brato. Tenéis abierto ante vosotros 
un gran libro, y no acertáis á leer en él una palabra. 
Vuestra misma personalidad es para vosotros un enig­
ma. Os pregunto á todos por qué arde ese viejo tronco 
de pino, y guardáis silencio; por f̂ ué esa copa de \ino 
os conforta y calienta, y no os atrevéis á responderme. 
El mundo, os lia dicho vuestra buena madre, es el templo 
de los templos; el sol es su lámpara de oro, las cscreilas 
sus lámparas de plata, los cielos su bó\'eda, los montes 
sus altareíí, la hierba y las flores de los campos su ma­
tizada alfombra. Pero, después de todo, ¿qué wfnoceis 
del mundo? La tierra que pisáis rueda bajo vuestras 
plantas ; el sol está en medio del espacio; planetas mu­
cho más grandes que la ticn-a giran en per}u'tuo movi­
miento alrededor de esa lumbrera del dia. Vostitros lo 
igmirais aún, y no delwis ignorarlo. Abrid desde hoy 
el corazón á la ciencia: preguntad ó preguntaos la ra­
zón de todo. 

Los leños están ya casi hechos ascuas: sólo una que 
otra llama azul corre y ondula sobre la negra superficie 
de los carbones. Venid y ved, hijos míos. La naturale­
za se ha vestido de blauco al par de la casta virgen que 
consagra á su Dios yu mano y su hej'mcisura. ¡Qué 
bien se destacan ahora aquellas blancas cumbres sobre 
las agrisadas nabos! Hasta las ramas de los árboles se 
inclinan al peso de la nieve : mirad cómo vuelan despa­
voridas las aves, sin hallar dónde recoger el alimento de 
BUS hijos. ¿No distinguis también allí, á lo lejos, una 

como sombra íjue cruza la falda de aquel cerro? Es 
el buitre que pasa casi al ras de la nieve batiendo ape­
nas sus extendidas alas. 

¡Qué Bulcmne es en estos instantes el BÜenoio y el 
reposo de la naturaleza 1 El labradnr no dejará ya hoy 
BLi hogar, ni las ovejas su aprisco, ni los pastores su 
majada. ¡ Qaiera Dios que el viajero no pierda su cami­
no, oculto bajo la nieve 1 ¡ que no resbale en el hielo 
formado por la noche fria, ni caiga con el furor del 
t^^mpano al fondo de los precipicios! 

La noche está ya cerca: id y decid á vaestra madre 
que apreste la cena. Poned sobre el blanco mantel 
vuestras jarras de leche: ruede el tamboril de las cas­
tañas en la lumbre, Pero ¿ no brilla aún el sol sobre los 
agudcB picachos de Occidente? No parece ya un globo 
de faegü, sino nn disco de oro. ¡Qué hermosa aureola 
la de sus grandes rayos, que brillan por claro sobre el 
oscuro fondo de las nubes! Una linea de luz corre como 
uua fi-anja de azófiír sobre la ondulante cresta de los 
cerros. Uno de ellos está bruscamente cortado [íor nn 
despeñadero en que no pudieron sostenerse los copos 
de nieve. Se presenta por oscuro y no parece sino la 
bíjca de una espantosa caverna. 

¡Naturaleza, naturaleza encantadora! ¿Quién jw-
drá agotgr jamas tus bellezas? ¿qué pintor reunir en 
su paleta los col(>res de la tuya? Idos, idos, niños, y 
disponed la cena. Dejadme gozar á solas de este esfiec-
táculo sublime. Vuelve á silbar el viento en las desnu­
das ramas de los árboles, y el cielo á recobrar su ¡izul 
sereno. Quiero ver cómo la noche descoge su manto de 
estrellas sobre los blancos valles y lus blancos montes. 
Quiero contemplar á la luz de la"luna cómo extienden 
los árboles sus inmóviles y misteriosas sombras sobre 
ese sudario en í|iie se me figura ver envuelta la natura­
leza. Quiero oir en el silencio de la noche las cien voces 
de lüB arroyos que desatará el viento entre la nieve, el 
pavoroso rumor de la lejana cascada. 

Siento ya sumergirse toda mi alma, todo mi ser en 
este mundo que \-ive de mi vida y encierra hasra en la 
dunnida piedra el espíritu eterno (pie adquiere en mi la 
conciencia de sí mismo, 

¡ Silencio, silencio ! No interrumpáis mi éxtasis. No 
trocaría por él la corona de los héroes. 

F. Pf Y MAROAI.L, 

DON JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS. 

(Conííí/iion.) 

Al meditar diferentes veces sobre los exiguos datos 
acf>piadoB en punto á la historia de la literatura espa­
ñola por Argüte de Molina, Velazquez y Sarmiento, 
comparándolos con los fructuosos trabajos de Puil>us-
que, Brinkmeier, Wolf y Clariis, fijándose una y otra 
vez en la famosa E^Aatofa dd Marqu¿-i de Sanfüláim ai 
Coiidvslahh de Portugal, en la cual se muestran los 
fastos más antiguos de la historia de la poesia castella­

na, debió ocurrir al Sr. Amador de los Bios la impor­
tancia que alcanzaría en nuestros tiempíis el estudio 
de los preciosos documcntiís que debió atesorar Ja Bi­
blioteca del Marqués de SantiMana y de sus predeceso­
res, si jíor ventura se conservasen todos los libros que 
citaba. Ganoso de poseer tan peregrinas enseñanzas, se 
dirigió el Sr. Amador de lus Rios al Sr. Duque de Osu­
na, quien, con liberalidad digna de elogio, dispuso que 
se le franquease sin estorbo alguno la escogida librería 
del Infantado, en la cual figura como parte no insigni­
ficante la del antiguo autor de ¿o.y Frovfrhios, del JJÍá-
hgo dfí Bían contra Foritina y de la Comediefa de Poma. 

Mas, como sucede á menudo en este linaje de investi­
gaciones, si no encontró en.el estudio de dicha librería 
ti>dos los datos que ambicionaba, halló otros de muy 
subido precio, para retratar en toda su grandeza la des­
collada figura histórica y literaria de quien, con Villena 
y el autor de las Trfsrimíffi, forma, según la expresión 
de Clarus, en la literatura española, un triunvirato 
análogo al que formaron un siglo antes en la literatura 
italiana el Dante, el Petrarca y el Bocacio. Provisto de 
tan buenos elementos para ilustrar particularmente las 
obras del insigne vate castellano, se dirigieron á este fin 
los esfuerzos de I), -losé Amador de los Kios, ]reparan­
do una edición de dichas olrt-as, (pie por sus anotacio­
nes eruditas y curiosas puede graduarse de enciclopedia 
literaria del siglo sv . 

Justijs plácemes mereció al autor hi scrii! de estudios 
consagrados al Marqués de Santillana, señalándose en­
tre ellos los del docto Puibusquc y del histtiriador Ccn-
de de Círcourt', quien, con ocasión de prop<mer útiles 
enseñanzas para los establecimientxfs franceses en la 
Argelia, había dedicado sus investigaciones al estado 
social de los moriscos españoles y de los mudejares. 
«No ]}arece, le escribía el último en carta eruditÍBima 
y sobremanera afectuosa, sino (|ue habéis sorprendido 
ios secretos del alma del ilastre jmeta de la Kdiid Me­
dia; con vuestro libro en la mano la imaginación con­
templa el siglo XV, como desde las ventanas del antiguo 
castillo 6C contemplaba en dias de reg(»cijo la varia mu­
chedumbre que se apiñaba á ver un torneo, al par con 
el íiampo de la liza.» 

Casi al propio tiempo, y por encargo de la Real Aca­
demia de la Historia, emprendía D. José Amador de 
los RioB y daba cima mn éxito á una de las publicacio­
nes más iionrosas para la expresada cnr]>oracion ; monu­
mento que atestigua la constancia de los españoles (jne 
civilizaron el confeinente americano; esa saber, la .í̂ íWfo-
ria (fcncral y natural de Indias, de Gínizalo Fernandez 
de Oviedo,'im])repa con ilustraciones de gran mérito eu 
1852, en cuatro tomos en folio. 

Continuaba, entre tanto, la tarea de re-coger y exhu­
mar materiales desconocidns jiara la fíi«hria de ¡a lite­
ratura e^pañokí, emprendiendo y dcsari-ollaudo j>ere-
grinos estudi<is, asi sobre las formas de arte simltólico, 
que introducen en el suelo c-astcilano, durante la Edad 
Media, los esí^ritos de ieraelitaa y muslimes, <:üanto so­
bre el arte predominantemente alegórico, el (.aial, con 
ser genuina herencia de Roma, obtiene un éxitu Bor-
prendcnte y pasmoso durante los siglosxiv y xv, mer­
ced al influjo de los grandes jujctas de Italia. 

En lo [irimero movió poder<>samente su atención la 
inlluencia ejercida por judíos y miidejai'es, en la cultu­
ra con-servada en Toledo, Murcia y Sevilla, desjjues de 
extirpada la dominación de los mu.slimes al punto de 
caracterizar nim forma de arte ([uc, con ser cultivada 
p<)r muchos doctos hebreos, se refería, por i-igor de le­
gítimo abolengo, á la civilización musuliuana. Ya por 
los años de i 844 y IH4.'>, ai escribir su Toledo Pinto-
renca, señalaba á la consideración do los aficicjuados al 
arte los elementos de gusto oriental, (|ue fácilmente se 
reconocen en monumentos arquitectónicos levantados 
después de la reconquista cristiana. 

Designólos entonces con el nombre de mozárabes, 
porque natural era que los constantes moradores de Ja 
antigua ciudad regia, recibiéndolos de los árabes y sar­
racenos, los ccinservasen después y difundiesen entre los 
suyos. Mas si bastaba semejante "explicación á motivar 
la pr^encia de formas y accidentes orientales en la ar­
quitectura toledana, debia pecar de insuficiente para 
explicarla reprodm;cion de semejantes fenómenos, con 
pormenores distintos y muy varios en Mureía, Sevilla 
y Granada, donde no se ha demostrado la persistencia 
de mozárabes, al efecto 4e const^rvarlos y trasmitirlos. 
Por el contrario, la existencia averiguada de mudejares 
en estas poblaciones, el ser el arte, como ellos, reliquia 
de la civilización musulmana, y el aparecer practicado 
á la continua por alarifes moros, como el maestro Ha-
zan, (}ue entendió en la fábrica del Convento de la 
Latina en Madrid, autorizaba como jiropia ia denomi­
nación de mudejar, aplicada al sistema de estos elemen-
toa artísticos. Sostúvolo asi brillantemente en el diseur-
Bu pronimciado al ser recibido en la Acaidemía de San 
Femando como individuo numerario, coincidiendo con 
estas doctrinas suyas discreta exposición de ejemplos y 
consideraciones atinadisimaB en la contestación, debida 
al académico de número D, Pedro de Madraxo, con que 
quedó asentada y recibida, jmra en lo sucesivo, entre los 
críticos españoles, la teoría de tan interesante estilo, 

Pero lo que scñaJó más vastamente su erudición.^ir-



TIPOS POPULARES DE ESPAÑA, 

^- ';---------v ;-^^í&-^--?:-i5^---''---^'''"'^"---^ 

Sí 

i 
^ 

PAISANO DE I-A HUERTA DE . V A L E XO I A. 
DIBL'JO DKL SATCRAJj, FOR D. J. BENLLIUKE, 



194 L A 1LUSTR.ACIO>\ ESPAÑOLA Y AÍA^^ICAKA.. N," S I 

tistica, mostrando en generoso alarde la riqueza de 
datos ateaoradoa, como aparata indisponaable de su es­
tudio sobre la cultiii-a de los \'isiy,-ii(l(JB, fué su Memo-
ría di-l ark latino y hizan.tmo m España y i-aa coronas 
lif frttarramr (18t)l), yniblieada jwr la Real Academia 
de San yernaudo; obra en que, desasiéndoee de preocu-
pat'iones vulí^-ares &nbrc el al(;an(;e. de la influencia lati­
na y bárbara, como empapado en ht sabrosa erudición 
que ac despreude de las coneieuzíidas (ibnis de loa Isi-
di.)riiH. Ildefbnsi)S, Valerios y Tajoties, puso de relieve 
la influencia indisputable que los í.n-ieg(js bizantinos, 
señoreados de puertos imi>ortantes en las costas de 
la i>euín8LÜa ibérií^a, ejercieron en la civilización visi­
goda. 

El misran aflo aparece impreso el primer tomo de lu 
tíistorid críiim de la Literatura Españoía, o.ixjn eoiu-

Sosicion, preparada de mucho tiempo atrás, se sucetlió 
esde entóneos sin interrupción hasta completar, cu 

l^í!;'), siete abultaílos tomos eii 4 ° Fué la obra sa­
ludada como importante acontecimiento literario en 
toda Europa, ejercitándose á poco cu au esjimen plu­
mas tan acreditadas y doctas como las de loa insi^nies 
eritieoB MM. Circourt, Puibusque, Puimaifrrc, La 
Guardia, Ma^-nabal y Tonrtoulon, entre Im franceses, 
y las de Lcmbke y Wolf, en Alemania. Este último se­
sudo y concienzudo escritor, bibliotecario de la Impe­
rial de Viena, stjstuVD ima empeñada controversia con el 
autur, cuyo desenlace honrosísimo i^ara éste, merced á la 
]iersuusion producida por sus razones en el crítico ale­
mán, puede verae al fin del tumd lí de la Historia cri-
tka. El análisis sucesivo de los siete tomos imiiresns, 
presentado por Wolf á la Academia Imperial de Viena, 
y publicado en las actas de las sesiones de esta cur]>o-
raoion, ofrece nuiteria para un tomo de (.-uatrocientas 
pát,^inas de impresión, de lectura muy sabrosa, como 
fruto de quien canta erudición alcanzaba on las letras y 
lengua castellana, que manejaba con maestría. Por des-
irracia, y á consecuencia de lamentable medida adnii-
niatrativa, se su8i)endió en aquel punto la publíeai-ioii 
de esta obra monumental, cuando ti «lo parecía augurar 
BU feliz tenninaoion y remate. 

A partir del año 185Í, en que significó el autor su 
propósito de escribir una concienzuda historia de la li­
teratura patria, le había señalado el Ministerio de Fo­
mento xm auxiho ó subvención de tres mil jXíBCtaa anua-
lea , cantidad modesta, apiñas sufií-iente á auft-iígar loa 
gastos de sus viajes á la Biblioteca del Esctjrial y á 
otras extranjeras, y jiara la iudiaiJcnsable adquisición 
de libros. Publicado el primer tonn), que dedicó á S. M. 
la Reina D.^ Isabel I I , debió ¿la nniuificcncía y gene-
rtisidad de esta princesa que por el Patrimonio Real"se 
le señalase la protección de dos mil quinientas iieaetas 
por cada tomo que se diese á la estampa. Xo bastaban, 
con todo, estos recuracs para la ])ublicaciun de la obra, 
donde contados trabajos de copia, confrontación, dibu­
jos y tirada de facsimilcs, el gasto liquido de la impre­
sión de cada tumo no bajaba ordinariamente de dot* 
mil pesetas, y en algunos e.wedíó ba.stante. Para faci-
litiu- estos dísiKiudioa celebró el autor un contrato con 
nn editor particular, (piieii por c¡mt¡dad determinada 
se encargo de sufragar lúa gastos de impresión, perci­
biendo directamente el importe de la suaericion, ges­
tión adniinistnitíva que no se aveniacon los gustos ni 
con las ocupaciones de D. José Amador de los Rios. 

Acabada la publicaeion del tomo vii en ISCj, por 
laa geationes, á lo que se cree, de funcionarios adrainia-
trativos que extendieron á los escritos desabrimientos 
tenidos con el autor, á consecuencia de la campaña po­
lítica que habia hecho, a.)mo diputado ]WT Almería en 
los años de IHtíS y G4, se le retiró bruscamente la sub­
vención que disfrutaba jxir el Ministerio de Fomento, y 
no habiéndole abonado tampoco el editor de la His.íoriu 
cridfala, cantidad con-eapundiente al tomo vir, liuhn 
de renunciar á la continuación de la obra, á ¡>esar de 
tener comenzado el tomo v i i i , y adelantados numero­
sos trabajos Wíbre los demás, cuyo plan y desarrollo se 
colige ix>r apuntes que se conservan. 

Entre las dotes especiales que había dado á conocer 
en loa últimos años D. José Amjidür de Im líioa, se ha­
bían señalado muy especialmente sus distinguidas apti­
tudes arqueológiíias. 

De ellas ofrece cumplida muestra su citado trabajo 
sobre el Aiif bkaniino, la Bi-ffc-ria ih- /« viUa. )j curie 
df Mndrid, (pie publico de INOü á [14 con la cx)labora-
ciou de los Hres. Rada y Delgado y Rosell, y varias nio-
nografi&B publicadas en los Moummidoa argiHffcfónicús 
íif EmpaM, en ¡>articular la relativa á la Cámara Santa 
de Oviedo. Acababa de fundarse en la capital de la mo­
narquía el Museo Arqueológico Nacional, instituto de 
simiii interea en un aueln tai; visitado }tor diferentes 
razaa v pueblos como el español, y que había dirigido en 
calida'd de primer jefe D. Pedro Felipe Monlau. A la 
muerte de cate director se fijó la consideración del Go­
bierno, wímo en persona competentísima, en I). José 
Amadoi de los Kios, nombrándole para aquel cargo. No 
era realmente un as<X'nso para quien desempeñaba como 
jefe el decanatít de la Escuela de Letras de Madrid, mas 
fué mirado asi p<*v algunos empleadoa de dielm Museo, 
pretendiendo que al nombrarle se les habia privado de 
un ascenso de escala, üespues, cuando la revolución de 

Setiembre de 1868 se mostró vencedora, los ojos de los 
vecinos de los baiTÍos ménoa céntricos de Madrid ae 
fijaron en el director del Museo Arf]Ueológico, estable­
cimiento que, fundado en el Real Caaínu, antiguo pa­
lacio d^ loa Reyes, revestía, á su modo de XQV, la im­
portancia de un ministerio. Ignuraiuos si alguna ]tav-
tícularmalevulencia atizó ó dcsporUJ loa maíoa instíti-
tos vulgares: perú ea ¡<\ cierto que, en virtud de una 
delación que señalaba como injustamente con8er\-ado. 
al frente de un cuerpo administrativu, un jM-otcgido de 
D.* Isabel I I , se vio aaaltadtj eu su cJisa I). Joaé Ama­
dor de los RÍOS, y perseguido por las turbas, que le 
amenazaban darle muerte. 

Tras de aquellos días de angustia, dimitido su cargo 
de Director del Mu.seo Arqueológico, y excedente du­
rante tres años de la cátedrji, se consagró á cultivar las 
letras en la soledjid del retiro, vi^'íendo de lo (]ue le 
proílucian sus artículos en varias Revistas particulares, 
así como tamliien sus Monografías para los Monumen­
tos ArquítectónicuB de España y para el Museo Espa­
ñol de ^Vntígüedades. Los estudios monumentales y ar­
queológicos huhrc las Pruvinciaa Vascongadas y subre 
I^ortugal, y sobre las Artes mágicas en España, que 
publicó en LA ILUSTEACIOX ESPASOLA Y AMiaitcA.vA 
y eu la Revista df España, y los sobre el estado y edu­
cación de las clases sociales en España durante la Edad 
Media, impresos en la Reviata de la ÍTiiiviTnidad de Ma­
drid, fórnuní materia de varios tumos, l'ero el ]irincipal 
fruto (ibtenido por la lalnu-iosidad de su l'urziido retrai­
miento ea la com.iwsicion de los tres tomcjs de su His~ 
íoria social, ¡wHtira y reJigiom de loa judi-os cu- EspaJia y 
Portugal, obra (]ue concluyó en lM7;i, y que ha impreco 
después, con algunas adiciones, en los años de 187;-t 
á l 8 7 6 . 

La hora de rehabilitación llegaba. Siendo Director 
de Instrueeíon Ribliea el distinguido literato D. Jiuui 
Yalera, fué i-establecida su cátedra en el doctorado de 
la Facultad de Filosofia y Letras, y propuesto para la 
grají cruz Victoria, distinción í]ue agradeció, manifes­
tando no pud'̂ ir afrejitiirla poi' razones particulares. 

Templado ya el Hervor revolucionario y siendo mi-
nistro de E'umento el Sr. Alunau Colmenares, eu vir­
tud de propuesta del entendido Director D. Víctor Ar-
nan, fué nombrado inapecwír general de Instrucción 
Pública por la Facultad de Filosofía y Letras. 

Al advenimiento de D. Alfonso XI I fué condecorado 
con la gran eraz de laabtl la Cat<>lica. Aceptóla y agra­
decióla como quien tantu lujiu-aba la dinastía restíun-a-
da; máa felicitándole algninos amigos por habérsele 
concedido una distinción que suele aer corona do nota­
bles servicios administrativos, se limitó á contestar: 
«Ignoraba que los míos ñiese^n tan grandes, porque 
aíenq.)re he querido y pnd'eridfi sor hombre de letrüs.B 
La multiplicada labor de numerosos trabajos literarios, 
las privaciones que se imponía, au iiicauaable asiduidad 
en todas las ocujiacíones académicas, lialjían producí<lo 
en él una salud valetudituiria y (|uebradiz!i, que le colo­
có al borde del sepulcro vária.s vecea. 

Ya en 1«71 ex]wrinK-ntiJ un ataque de guta, de gran 
peligro; desunes su salud adoleció, ¡lara no restablecerse 
jamas, coii la seiitida muerte de su hijo menor el vale­
roso teniente de itifanteria D. Alfonso, acaecida al to­
mar gloriosíimente la trinchera de Monte Esijuinza, 
ocupada por los carliatas rebeldes, á la cual siguii) cu 
el dismrsu de p<Kj08 meses la de su hijo mayor el médi­
co militar D. Gonzalo. Agravártmee c-ímsiderabiemcnte 
las dolencias que le afligían en l>ic¡cmbre del año últi­
mo, en (pie después de un ataque de luilmonia, sobre-
\inieron síntomas marcados de afección crónica ]iidmn-
nar, hei>atitÍ8é hi])ertrí)flii, enfermedades que quizá baju 
formas embozadas venían tnibiíjando su existí-'ncia. 

Trasladóse á Andaluc^íü, fiur eons^'jo de los médicos, 
y tras al.ginios diaa de jtermanencia en Málaga, sin ali-
Wo de BUS dolores, ae fué á Sevilla, esjierando Jiallarlo 
en el amánelo y cuidado de su familia y amigos. De­
fraudada su esjM^ranza, y acogiendo con cristiana reaig-
nacion los informes facultativos qne le desahuciaban, 
dictó sus disposiciones testamentarias en 8 de Febrero, 
ante el no¿ario D, José María de Amoscótegui y Saa-
vedra, hecho lo cual, sobrellevó todavía alg-unoa días el 
rigor de dolencias jienosísimas, hasta c]iie entregó su 
alma al Hiicedor el 17 del mismo mes, á las ocho de su 
mañana. Apenas exhaló el último suspiro, significaron 
algunos estíritorea sevillanos ardiente deseo de (pie se hon-
i'ase la memoria del histítriador insigne, antiguo alumno 
de la Universidad de Sevilla, de]iositando sus restos en 
la iglesia de af|uella Esfrnela Iliteraria, duude tenían ya 
distinguida sejmltura los de Reinoso, Lista y Álava, 
protésures estimados y amigos del difunto, y aunque 
tan noble propiisico debía encontrar algunas ditículta-
des, todas las allanó la providente consideraciojí del 
actual Presidente del Con.sejo de Ministros. 

El entierro se celebró con solemnidad, avalonula por 
numerosa concurrencia de escritores y de otras perso­
nas doctaa, y los diarios de la península ibérica y del 
extranjero han repetido el eco del sentimiento general 
causado por su muerte. AIgtmosae han detenido á calcu­
lar el número de pliegos ira])res<.is á que ascif-nde un 
solo ejemplar de cada una de sus diferentes publicacio­
nes; puede asegurarse, sin encarecimiento ^ que no ba­

jarán de tres mil los producidos por las numerosas cnar-
tillas, que jiarecían salir sin trabajo, pero no sin estudio 
y meditación, de su docta ])hima. 

Fué la existencia de este escritor eminente amargada 
]H)r lii desgraí^ia y el dolor, jx'ro ajirovechada : su vida, 
cjenqilu de anitluidad y de constancia, aparece á lus que 
sobrevivíjuos breve en días, larga cu trabajtís, dilatada 
en nombre. ;Que la posteridad continúe mostráudosele 
j asta! 
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VARIEDADES, 

Comparando el balance de exportación de los princi­
pales artículos de comercio que aeuann las Aduanas 
de la Península y Baleares durante el año natural de 
IS77 con el de 1N7ÍÍ, excede á éste en la cantidad de 
(1;'}.704.(;14 pesetas. Los artículos que han tenido au-
naento son, por su orden, los siguientes: la harina de 
trigo, el plomo en barras y planchas, el vino común, el 
trigo, los minerales de hierro y cobrizo, ganados, aceite 
comtm, lana en rama, etinservaa alimenticias, vinos ge­
nerosos de dil'erentes puntos del Reino, azogue, cebada, 
almendras, vino de Málaga, calamina, uvas, habas, sal 
común, avellanas, avena, azafrán, frutas no clasifica­
das, centeno, hierros y herramientas, jabón, paatiis pa­
ra sí>pa, cobre en barras y plauclias, piipel. regidiz eu 
extracto y en pasta, corcho en planchas y tablas, algar-
robsia, cacahuet, limones, corcho no clasificado, alpiste, 
habichuelas y regaliz en rama, 

Han sufrido deswmso, por el órdeu de eonsideracicn 
que adoptamos , los artículos sígniientes; vinos de Cata­
luña y de Jerez y el Puerto, aguardiente, seda en rama, 
vino blanco, corcho en tapones, esparto en rama, pasas, 
varios minerales, garbanzos, frutas secas, arroz, espar­
to obrado, anís y pimiento molido; estos últimos por 
sumas muy pequeñas. 

De los artículos cuya exportación mejoró en primer 
término, el de la harina de trigo tiene de notable cons­
tituir el aumento unas siete octavas partea de la expor­
tación total de dicho artículo, pues fué aquél de 
15.000.000 de pesetas, y todo lo exportado de 17.;-iá7.!)ñ(;, 
mientras el aumento en los plomos, aunque importan­
te , es decir, de 14.00n.00(.), supone un ;-S0 por Un) cu 
su exportación de 4(;.oo0,oní) de pesetas, En cuanto á 
los vinos de Cataluña y de Jerez, sí fian sufrido un des­
censo considerable de más de ló.ono.ooii los primeros 
y de 12 loa segundos, todavía han esportado cantida­
des muy crecidas, aquéllos por valor de .".4,12f;.6i>(;, y 
éstos ~ii.Wl\\.VAy'>. Pero constituyen sus dos partidas casi 
un 70 por UJO del descenso general en todos lus artícu­
los qne le padecieron, es decir, que las pérdidas en la 
exportación de 1H77 han recaído principalmente en la 
comarca de Jerez y el territorio catalán; si se agrega 
en este último la crisis fabril qne está stffriendo, jíare-
ce justo que ae atienda con ínteres al conflicto econó­
mico del laborioso Principado. Por desgracia, el protec­
cionismo y el libre cambio, al parecer casi olvidados, 
vuelven á asomar la cabeza con sus exageraciones, que 
son, á nuestro juicio, como las disputas de las escuelas 
médicas, las cuales pagan los enfermos. 

La Sociedad literaria y de Bellas Artes de Lérida 
ofrece trece premios para el Certamen que verificará el 
día 12 de Mayo. Entre ellos hay los siguientes de ca­
rácter general. 

tJna medalla de plata y oro con el busto de Cervan­
tes y título de mérito de la citada asociación, al autor 
del mejor trabajo acerca del Di-mrrotlo liislónro, mrar-
fñes yjvieio criliw de la noirla fin Esjiaila. l 'na ama­
pola de plata esmaltada para premiar al mejor canto en 
verso endecasílabo At Tmbajü. Un bandolín de plata y 
oro para la mejor composición musical qne se titule 
Himno á /as Ar/rs, para orquesta, obligado de barítono 
y acompañamiento decoros. Una phima laureada, de 
plata, pa rad autor de la memoria que contenga mayor 
número de datos bibliográficos y biográficos de escri-
tíirea naturales de la provincia de Lérida ya difuntos. 
Un ramo do laurel con dedicatoria al mejoV canto lau­
datorio en lengua castellana de un ingenio patrio no 
contemporáneo. Una eoi'ima de plata al autor de la me­
jor comedia de costumbres modernas inédita y origi­
nal, en prosa ó verso, de uno ó más actos. Se concede­
rán accésits, ó sea título de socios de mérito, á los au­
tores de las obras que el Jurado considere dignas de 
mención. 

• » 
La antigua feria de Madrid va á ser trasíbnnada y 

rejuvenecida, trasladándola desde el otoño á la prima­
vera, desde Atocha á la Fuente Castellana. Mucho se 
ha maltratado á esa feria, que en alguna ocasión hemos 
defendido, recordando que si en tiempí) de menos rao-
vimicTito y más atraso wnstituia un período de líc-
tividad mercantil y gran circulación del numerario, 
culpa nuestra era si actualmente no respondía á su im­
portancia primitiva. C<itisidcrándola inútil, se ha hecho 
lo posible iKjr matarla : la afición p<tpular á tioda eos-
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tumbre añeja la ha salvado: el instinto del pueblo, que 
debe tenerse muy endienta, iK.njue se encaña ann me­
nos míe los sabios, eoiitiuno dando viilcr a la tuna ([ue 
era antiiíuameutc un mercado extraordinario, donde en-
fiintraba cosas útiles aprecios módie/is: en canihio, los 
avmitaniientos j los fíobienios, inÜmdos ]>ür la criciea, 
ávida siempre de destruir, sobre todo en un periodo en 
que estuvo de moda reírse de lo antitruo, se emiwuarun 
en concluir con esa afición de los madrileños, en vez de 
utilizarla y diri-irla. El resultado fué deplorable; mi­
llares de personas acudian á los tenduchos miseros de 
At^icha con el objeto de comprar, y no encontraban 
quien vendiese. La afluencia de s™tes demostraba que 
delj¡!L baber contratación, y la tena, condenada a muer­
te, no concluia de e6i>irar. Hoy se tratii de darle nuevo 
vi^'or á la feria anticua v ponerla a la altura de la épo­
ca, En efecto, no había nuis recurso vii que tener el va­
lor de destruirla, ó cumplir el descuidado deber de 
amoldarla a las necesidades presentes. P]sto se trata de 
hacer, y lo celebramos. La feria , pues, si se tiene acier­
to, volverá árecobrar la importancia relativa a su tiem-

0 que tuvo hace cuatro siglos, asi como vuelve ¡il mes 
c Mayo en que se verificíiba también antiguamente. f^ 

Apenas han trascurrido noventa años desde que se 
estudian los fenómenos eléctricos, y asombra couBid.e-
rar las aplicaciones que se lo han dado, sin conocer aun 
BU naturaleza. El tomo v de la obra de Mr. Moncel, 
AptkMtones de lo fMrkiJmi, está destinado á detallar 
los servicios que presta á la industria aqacl fluido. No 
es posible condensiu-los en un párrafo. Desde el timbre 
eléctrico aplicado á los usos domésticos hasta la itumi-
nacion de las fi;alerias subterráneas de las minas, en las 
tiuales sin-e de sol pálido á los infelices trabajadores, la 
electricidad eiisíinclia de dia en dia su esfera de acción 
V su utilidad. Ya es motor, ya agente que regula las 
funciones de diversos aparatos, ya da calor ó luz <t 
precisión á los más delicados instrumentos. E\ marino 
lo usa para sondear, para hacer señales á grim distan­
cia, ó se utiliza de la claridad hermosa de los faros: el 
industrial, para los hilados y tejidos de seda; el músico 
nota su influencia en la delicadeza con que se constru­
yen los órganos, pianos y otros muchos instrumentos; 
el ciego, en aparatos de lectura; el impresor, en sus 
máquinas; el artista, en los procedítnientos paní <¿va-
bar ; el astrónomo, en la precisión con que pone en 
contacto los observatorios: el físico, en la regulariza-

ciou de los tennómetros, barómetros, ctc En la 
cocción de los vidrios pintados, en infinitos usos do­
mésticos y en los aplicaciones del telégrafo, desde el 
aviso rápido del bombero en los casos de incendio has­
ta las más vastas operaciones militares. La electricidad 
mantiene un nivel de agua constante en las calderas de 
vapor, indica las fugas de agua ó gas, sirve en los tea­
tros para interponer telones eléctricos en caso de incen­
dio ; anuncia los huracanes y las inundaciones, alumbra 
ios trenes, hace estallar minas y torpedos, y sirve de 
cauterio al cirujano. 

Y de este fiíiido imponderable, que tiene hoy tantas 
y tan diversas ])ropiedades, sólo se conocía antiguamen­
te la propiedad que tiene el ámbar amarillo, de atraer, 
después de frotado sobre lana, los cuerpos muy ligeros. 
Era un juguete indigno de ocupar la atención de los 
iiombrcs pensadores. ¡ Cuántas faerzas, cuántas maravi­
llas tendremos al alcance de la mano, sin sospechar si-
fjuiera su existencia I 

» 
« * 

nemos á la vista, y que es un tratado de costura, flores 
imitadas y demás labores de adorno y utilidad para se­
ñoras, cim un método de corte y confección, reglas 
principales para sacar patrones, apandarlos y dismi­
nuidos, y explicación de los términos más usados en 
los escritos de modas. .Jamas nos hablamos fijado, á de-
ci> verdad, en este modesto ramo de los conocimientos 
humanos, y hemos repasado sus páginas como quien ex­
plora un ])aisdesconocido; la claridad de las explicacio­
nes y grabados nos ha dado ;i, conocer los secretos del 
pespunte y de los diversos puntos de aguja, y si ahon­
dásemos la lectura, ¿quién sabe? acaso concluiriamos 
por hacer encajes de crochet. No es un libro necesario 
en la bililioteca de los sabios, pero en los colegios de 
niñas, en los gabinetes de labor de las señoras y en los 
obradores de modista.s, debe ser la principal obi-a de 
texto. Asombra los conocimientos que se necesita tener 
para llegar al corte de un vestido; este trabajo equiva­
le á la comjwsicion en pintura, y es el resultado de una 
serie de conocimientos muy extensos; una modista ami­
ga nuestra nos deeia, hablando de otra: 

— Sabe mucho y su corte es irreprochable; pero no 
tiene inspiración. 

« 
» » 

Una anécdota auténtica y reciente. 
Un teniente general, veterano y poeta por más se­

ñas, faé acometido hace pocos días de uno de esos gol­
pes de tos que no tienen la justificación de un resfriado 
ó de cualquiera otra dolencia conocida. 

—-Malo está e-se pecho, le dijo otro poeta, que no 
era general ni veterano. 

—Amigo mió, contestó el general, ésta es la tos de 
San Hermenegildo. 

FERNANDO MÉNDEZ BOIUES. 

El viaje de Mr. Stanley á través del África, y en di­
rección de Oriente á. Occidente, le ha permitido hacer 
las siguientes afirmaciones, que condensa en uno de sus 
últiuius trabajos y nosotros extractamos. 

El lago Tangauika no es la fuente del Nilo, sino del 
Lualaba. 

El Lualaba es el mismo rio Congo. 
La anchura del África entre O" y 4'̂  de latitud N. es 

de 3.2Í0 Udómetros y 240 metros, es decir, unas 597 
leguas. 

En ííianga la meseta del África central tiene ima 
elevación de 438 metros. 

El Lualaba 6 Congo desciende de aquellas elevacio-
nes^por (Í2 cataratas, y recorre ó.SüT líilómetros. 

Este rio caudaloso, navegable en una gran extensión, 
y el grandioíío proyectí) de" Mr. Donald Makensie, que 
projwne de nuevo la inundación del desierto de Sahara, 
pondrán en contacto el África interior coa el mundo 
civilizado. El desierto está (íü metros más bajo que el 
nivel del mar, y una vez abierto el dique de tierra que 
le separa del Mediten-áneo, las aguas de este ocuparán 
una región estéril de 146 leguas de largo y 40 de an­
chura, y si quedan sumergidos algunos oasis y aun tier­
ras caldvadas, en cambio las escuadras de Europa y sus 
bui]ues mercantes notarán por encima del África. * 

• « • 
La actividad humana es tanta, que hasta las labores 

de las damas constituyen un arte complicado, sujeto á 
reglas taü difíciles como las de mucliaa profesiones de 
los hombres. La prueba de ello es el MAÍ'UAL DE LA 
MODA ELEGANTE ILUSTRADA, cuyo primer pliego te-

EL INSECTO «PHYLLOXERA VASTATRIX^ 

.c"S-rLr ,« iOK.) • 

El tercer medio nos parece el más racional, y ocu­
pándose de él , dice M. Uiimas : «Una vez propuestos á 
exterminar la ph-i/llorara por envenenamiento, se ve la 
oinveniencia de operar por medio de gas cuya fbnna-
cion sea provocada en el sitio mismo, á jiroximidad de 
las mices, ó pm- espesos vapores.» El ilustre químico 
habia sido precedido enestaviade aplicación por mon-
sieur Koinmier, (|uien precouizji el em]>lcü de los alca-
lis de la hulla, opinando que este producto, muy vene­
noso, obraría sobre los insectos, sin perjudicar á las 
plantas. 

M. Thénard es también partidario del empleo de loe 
productos de la destilación de la hulla. 

M. Rousseau recomienda contra las viñas phyllose-
radas los residuos de los molinos de aceite, 

M. Martineau insiste sobre una mezcla de cenizas de 
barrilla y de sulfuro de potasium. 

En presencia de la impotencia reconocida de los agen­
tes insecticidas mencionados, hay (piien recomienda ar­
rancar y quemar las cepas atacadas, mcdirjradicaltsimo 
y que ha sido empleado en los departamentos franceses 
del Uard, el Hérault y el Lyonesadu. Este recurso es 
ciertamente infalible cuando las cepas están secas y ca­
si muertas; pero dicho se está que no presei-va á las 
otras, ni evita que haya cepas atacadas también por el 
insecto, pero en las cuales no haya tenido tiempo toda­
vía de ejercer por completo su devastación. 

Volviendo sobre las sustancias propuestas para la ex­
terminación por envenenamiento, eneuéntranse entre 
su nomenclatura porción de preparaciones químicas: 
líquidos más ó menos densos, inyecciones de agua hir­
viendo, ácidos líquidos ¿vaporizados, esencias minera­
les y vegetales, abemos salinos, preparados de ácido fé­
nico, arseníato de sosa, sulfuro de calcium, cal en pol­
vo, flor de azufre, jabón blando, cenizas de varias ma­
deras, acetato de cobre, sulfato de hierro, (lyrita de co­
bre, cloruro de cal, ácido carbónico, esencia de tabaco, 
y hasta se ha hablado de la orina de las vacas. 

El agua hirviendo que se inyecta en el suelo pierde 
rápidamente de su acción jjor el enfriamiento; pero si 
llegase con su elevación máxima de tenijjeratura al si­
tio donde se alojan las raicx'S, destruiría probablemen­
te el insecto, y también la planta. Lo mismo decimos 
de-las inyecciones de esencia de trementina, de petró­
leo y de otros aceites esenciales extraídos de los reinos 
vegetal y mineral, cuya acción, por otra parte, sería 
muy efímera, por consecuencia de su rá]iida volatihza-
cion. 

En los viñedos situados á corta distancia del mar, 
las aguas de éste, penetrando en gran cantidad en el 
suelo, lograrían, á no dudar, la muerte de las phyllose-
ras. Éste insecto, como todos los demás, teme el con­
tacto salino; pero á su vez las plantas no resisten á al­
tas dosis de cloraro de sodio. Por más que las aguas del 
Océano no contengan sino un 2,8.;) por lOü de este 
cloniro, y que en todas las plantas analizíwlas se en­
cuentre dicha sustancia como uno de los principios 
esenciales de BU vida, babría un peligro real y verdade­

ro en reiterar estos baños, desde el momento en que la 
sal no tardaría en fijarse excesivamente sobre las raices, 
por consecuencia de la evaporación del lí<púdo <pie la 
mantiene en disolución. 

Para formarse una idea del resultado que se obten­
dría, basta fijarse en lo que pasa sobre las dunas del li­
toral del golfo de Gasfaiña, donde la proyección del pol­
vo salino sobre las costas aleja á cierta distancia toda 
vida vegetal, excepción hecha de las plantas. 

Los pinos que crecen en estas dunas no pueden vi­
vir á menos de 250 metros del Océano, y aun á tal dis­
tancia vegetan mquítica y miserablemente. Por el con­
trario, en la zona interior, adonde la sal llega en menor 
dosis, el pino brota admirablemente y aun mejor toda­
vía que á muy larga distancia del mar. 

Peores todavía serian los resultados si se tratase de 
agua del Mediterráneo, que contiene 8 por 100 de clo­
ruro de sodio y sales análogas. 

Nos falta espacio para entrar en más detalles criti-
eos sobre el empleo de todas estas sustancias, de las 
cuales muchas habrán de ser desechadas, por causas 
diversas de ineficacia, de elevación de precio y de di-
fic^lltades de aplicación, y en algunos casos, de acción 
nefasta sobre la viña misma. 

Ahora bien: ¿hay algún específico contra VA p/ii/Uo-
xera, como lo hay contra el m/Hi/m? ¿ Existe un agen­
te combinado que concurra poderosamente á la des­
trucción del insecto, al mismo tiempo que sea total­
mente inofensivo para la viña? Ko pretendemos haber 
resuelto la cuestión ; j^ern nuestras propias observacio­
nes, y la deducción de los hechos nos han llevado al 
descubrimiento de una sustancia mixta, de empico tan 
eficaz como jjoco costoso. 

Es bien conocida la repulsión instintiva de los insec­
tos por la esencia de trementina, como por los demás 
aceites esenciales minerales y vegetales. A cualquier or­
den que pertenezcan, quedan heridos de muerte, si du­
rante algún tiempo se encuentran expuestos á las ema­
naciones de estas esencias, cuyo efecto tóxico se mani­
fiesta también en el hombre cuando hay inhalación pro­
longada en un lugar cerrado. 

La repulsión de los insectos por tales emanaciones 
es tan not(.>ria, que hasta hemos reconocido que en los 
países donde se emplean con preferencia rodrigones ó 
tutores para las cepas, hechos de madera de pino, so-
]>re tildo si está recientemente cortada, la phyUoxera y 
otras especies igualmente minúsculas no aparecen. 

En medio de las Laudas heme* tenido ocasión de 
adquirir preciosos datos, que nuestros propios experi­
mentos han completado , conduciéndonos á un resulta­
do que ha premiado suficientemente nuestros afanes. 
No es cosa nueva que el pino marítimo es el árbol más 
resinoso de todos los coniferos do nuestro continente, 
y que sus diversos productos constituyen la principal 
riqueza del departamento de las Laudas. El suelo de 
este departamento es en general poco adaptado para 
otra clase de cultura, mientras que, inmensa mar de 
arena silícea, préstase admirablemente al crecimiento 
y desarrollo de tan precioso árbol, que treinta años 
después de cortado parece llorar su triste suerte, dejan­
do correr lágrimas de esencia y de resina. No sólu en 
las Laudas, en Tenerife, los pinos análogos, empleados 
en las construcciones, lloran de la misma manera, lar­
gos años después de su corta. 

El pino marítimo es, pues, largamente explotado, y 
como se les asierra en el lugar mismo donde un tiempo 
se alzaran orgullosos, grandes montones de seirin que­
dan abandonad<« en las selvas sin que nadie de ellos se 
cure. Precisamente este serrín está fuertemente im­
pregnado de resina y de esencia, que pennaneceu fija­
das á él en estado semi-flúido; y bien lo demuestra el 
hecho de que la ihermüa de las Ijandas, y otras vane-
dades de hormigas, no establecen jamas su domicilio á 
la inmediación de tales montones. Es igualmente de 
notar que diversas especies de insectos que habitual-
mente se alojan bajo el serrín y otros fragmentos leño­
sos, evitan cuidadosamente estos parajes, en los que 
nunca depositan sus larvas. 

Otra prueba del poderoso efecto tóxicí) del serrín 
procedente del pino marírimo, es la disposición oficial 
promulgada jHir el Prefecto del Departamento de las 
Laudas, en Agosto de 1874, prohibiendo de la mane­
ra miia absoluta que los industriales que se dedican á 
las cortas y aserno de maderas arrojasen el serrín á los 
ríos, á fin de desembarazarse de él, y cuya disposición 
fué adoptada á consecuencia de las legítimas quejas 
producidas por las poblaciones ribereñas, que contem­
plaba destruidí>s los peces de sus rios é impedida la 
multiplicación de la especie. 
__ Hemos puesto diversas veces insectos dentro de ca-
jitas encerrando serrin de pino, y todos ellos han muer­
to en brevísimo tiemptx 

Los agentes metcreológicos tienen muy poca influen­
cia sobre las acumulaciones de serrin, en cuya super­
ficie, inmediatamente en contacto con el aire ambiente, 
sólo fienetran el sol y la lluvia en una superficie de 10 
á 15 centímetros. 

Hallado, pues, un cuerpo absorbente bastante espon-
joso para recibir una tíompleta saturación, y bastante 
inalterable para asegurar ana larga duración, tal como 
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el seri-iii del yino marítimo, pasemos á tspli-
ciir el sisteiiia de preparación JMT noíiotrüB 
ideiidn. 

Incorixn-amoB al serrín tanta esencia de tre-
juentiiui y eseneiapTiojiéneiicomü puedo con­
tener. La resina concretada que el serrín pu-
sce, es asi puesta en dÍBoliicion por los cuer­
pos ñüidos que con ella se ponen en contaeto 
y que ;d mismo tiempo vienen á reemplazar á 
los que naturalmence se liabian volatilizado. 
Esta mezcla constitnye im barniz i|ue no de­
jará escapar sino ]voco ;i pocn los cHuvins de 
la esencia, que empleada aisladamente no tar­
daría en desaparecer. 

El cribar la mezcla es la segunda operación. 
El polvo miia tenue es puesto aparte para ser 
jiroyectadü sobre las hojas de la viña, sus tii-
llos y sus rauuis, á la manera que con el azu­
fre se liace piara el mlitim. L'is tíranos más 
gruesos se destinan á. ser colocados bajo tier­
ra, donde, puestos masó menos en contacto 
con las raices, desprenderán sucesivamente sus 
emanaciones por la volatilización de la esen­
cia, matani la larva, y pondrá en huida ai in­
secto en su perfecto desarrollo, si es que uo 
muere también, o>nM twto induce á creerlo, 
obteniéndose estos resultados sin el más pe­
queño menoscabo para la i)lanta. 

Kl ajíente que recomendamos contra la 
////////wra reúne cotidiciones que serian difi-
cil'os de encontrar en cualquier otm. Es ba­
rato, porque es abundante; su trasporte no 
es difícil, á cansa de su poco ]M?BO, y su uia-
uipulacíon presenta tan jwcas ditieultades co­
mo su aplicación práctica. 

A fin de editar <rastos excepcionales, que 
dennieiado pesan ya S'ibre el {'ultivo de la vi­
ña, aconsejaiiiüs, para abre\lar las uperaeio-
nes, «pie el empleo de la prepiu'acion se haija 
al mismo tiempo que el del estiércol, debien­
do cotocái'seles por capas distintas, á saber : 
una dulfíuda capa de serrin sobre las raíces, 
]ii'imeramente; eneiina de ella el estiércol, y 
el totlo, recidjíerto de ana capa IUÚH espesa de 
serrín. 

KXCMO. fíR. D, MEI-ITÜN CATALÁN V LOPKZ, 

L'a]iUiin gencnil du Ifis Isliis Cu.ouria.'i; + en Santiv CRIK lie Tiíiicritc, ul !G Ju Enero. 

Recomendamos muy especialmente la co­
locación en un espesor de 10 ó 15 centíme­
tros, por otro tanto de diámetro, de serrín 
bien amontonado alrededor del pié de la viña, 
para impedir que las jóvenes jihylioxfrafi pe­
netren en la tierra, como impedirá que salgan 
las que dentro de ella se hubieren alojado, y 
que perecerán á su contacto. Esta precaución 
impedirá que sean invadidas las cepaa que no 
Jo estuvieran todavía. 

Tal es la exposición de lo que creemos de 
mayor necesidad para la exterminación, en 
detalle, de la phylloMm. Ademas, aconseja­
mos dar á la Cierra buentw abonos y reconsti­
tuyentes, á fin de que su vigor sea sostenido 
iwr una solida alimentación. 

Estas reglas, seguidas con inteligencia, re­
ducirán los estnijíos de la phylloj-fírn á sus 
más mínimas proporciones, ya que no los gal-
ve por completo. 

Y aquí llega el caso de acusarnos á nosotros 
mismos de una imprevisión culpable. Decla­
rándose orgolloBameñte rey de la creación, e! 
hombre ha creído que codo le era permitido, y 
ha llevado la más profunda perturbación á Ja 
ai'monía y á la distribución de las especies 
creadas, con un fin de utilidad ó puramente 
agradable. Nos privanius de los únicos auxi­
liares (|ue pueden destruir los parásitos de 
nuestras producciones agrícolas. La guerra 
encarnizada é irreflexiva que se les hace á los 
pájaros insectívoros nos hace perder nues­
tros más preciosos auxiliares, sin que nues­
tra gratitud ni nuestra piedad nos impongan 
el deber de reconocer sus servicios. Para .satis­
facer un apetito, de gusto frecuentemente du­
doso, inmolamos á los infatigables cazadores 
de gusanos, de larvas de toda especie, de mos­
cas dañinas, de pulgones, do phi/Iloj-eras, ex-
])oniéndonos así á vernos privados de cosechas. 
;̂ Cuándo vendrá una ley tutelar á poner bajo 
su protección á unos seres tan acreedurea "al 
público reconocimiento? 

Francia y Alemania ya las tienen. Ingla­
terra hace anualmente importaciones couside-

E[. Fu.VWKAFO UlOl-UiiDL-riI.LVni, L A S J'LtASÜS lítiJ. J'llOl'MSUU. KL I'JíOFKíiüR MR. I'EEKCE HABLANDO IJKXTRO UEL FOi-ÚGEAFO. 
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rabies de pájaros para que velen sobre sus cosechas, j 
los adquieren en grandísimaB t/antidades para sus t;olo-
nias. 

Habiatuos ofrecido demostrar que el hombre había 
provocado cambios cHmatológicoR, íavoraljics al desar­
rollo de la phiflhxfra. Así sucede en Fratieia, donde 
las cortas de niaderjis se han operado en vastísiraa es­
cala, y sobre todo, las rcjíiones más elevadas baii sido 
de tal modo desnudadas de bosques, que las personas 
de una edad avanzada no reconocen ya la climatolofíia 
general. ;̂ Sería la propagación de \si phiiüoxera m\ re­
sultado debido á la cíimatolofíia creaíla por el estado 
actual de la selvicultura francesa? Lo cierto es que los 
manantiales han disniinni<la, ó se han secado, faltos del 
constante alimento qnc les snministraban las altas re­
giones bien cubiertas de árboles: los toiTcntcs son más 
furiosos ; las inundaciones, míis repetidas y más vajiidas; 
y todo esto, porque la infiltración lenta y la reparti-
uion no se veriñcan ya, como en otro tiempo, por una 
distribución regular de las aguas en el suelo, con la 
ayuda de las raices. 

De aquí la ausencia de frescura y la tenaz sequía 
que aqueja á vastas comarcas. Todos los que han estu­
diado tas montañas, sobre todo cuando están bieTi po­
bladas de bosques, han reconocido su grande influen-
(!ia sobre la producción de las nubes. MM. Fautrat y 
Sartiaux, con especialidad, se han aplicado A determi­
nar la influencia de las selvas Síjbre la cantidad de Mu-
via repartida sobre una comarca, haciendo observacio­
nes sobre un espacio de 5.000 hectáreas pobljulas de 
selvas, y habiéndolas repetido después á una mínima 
distancia, han establecido la conclasicm de que llueve 
más en los países forestales que en aquellos en que los 
árboles se hallan en escaso numero. 

Humbühlt también ha demostrado que existe sobre 
líífi regiones abundantes en selvas una especie de ema­
nación frigorífica que condensa los vapores. En el Egip­
to grandes plantaciones hechas han provocado las llu­
vias que desde siglos antes no dejaban sentir su bené­
fica inflaencia. 

Lñp/ii/lloxera se ha desarrollado con más rapidez en 
los países secos donde ha aparecido, y se ha notado que 
la ausencia de humedad durante muchos meses ha crea­
do hacia el Norte de Lyon condiciones climatológicas 
muy parecidas á las del Mediodía, que es donde más 
se propaga el insecto, y (pie este cambio ha sido segui­
do de la fjresentjia de la temible plaga. Monsienr de la 
Loyére, á quien se deben estas obseiTacioues, deduce 
de ellas que el insecto no haría grandes progresos en 
los países fríos y húmedos. 

Debemos tambieu hacer notar la probabilidad de que 
la naturaleza del terreno influya algo en la materia, ya 
por su natural frescura, ya por su composición mineral. 
Las viñas plantadas en los aluviones, cerca de las cor-
i'ientes de agua y en terrenos bajos, deben padecer me­
nos que las que subsistan sobre terrenos arcillosos, que 
alimentan menos la humedad capilar. 

Hechas las principales indicaciones que juzgábamos 
necesarias al logro de nuestro propósito, tenuínamos 
est€ trabajo deseando que la terrible calamidad que le 
ha servido de objeto uo haga sentir sus desastrosos 
efectos sobre el privilegiado suelo de España. 

(V«w. de M. B.) 

A. R I C H A R D , 

Ingeniero civU. 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA, 
1 8 7 7 . 

( C i i i Lc 111 i i o n . ) 

SI: D. Fmiicim) th P. Rifas // R/imíri'z ilr hi /'isi;'-
na, ex-senador del Reino: niuriíi en ^U de Felirero. 

iVr. /;. iSÉhaüiiim Fiijíuuh i¡ Duarfe, cx-dipntado á 
(.Vtrtes: nuierto en líí de Febrero. 

fhiin. ,S'/: Fr('i¡ I). Juan ./osé Jfiiños >/ Amlnuh; ca-
iiallcnj del liábiro de Calatmva y (íonsejeLn lícal de ¡as 
Ordenes Militares: imirií't en :Í8 de Febi-ern. 

Sr. />, Eloif f^oyt'io, ingeniero industrial: muriii en 
Sevilla, en 8 de Marzo. 

E.mm. S'i: ¡>. Timiñs Valaylm, (/inule de Santa Lu­
cia; murió en Cartagena, en 7 de Marzu. 

Sr. D. Felipe Fftrmmih'Z Lia maza n:<^ ex-senador del 
Reino : murií) eii León , LTI M de Marzo. 

Sr. D. Anhnio Lcun. Efpafwl, ingeniero industrial, 
ex-diputado y cittedrático que fué de instituto: uiurió 
en .Madrid, en lode Marzo. 

Ermi-o. iSr. IJ. FranAuvo Soler // Makcs, dijjutado 
príjvincial y alcalde que fué de Barcelona: talleció en 
dicha capital, en 11 de Marzo. 

tSr. 1). .¡<m A//a¡tih de f'f/arle, atitiguu alcalde de la 
Conma, donde nnu-ió, en 12 de Marzo. 

¿V. D. Bülihniero MarUnez Tpjada, diputadti á Cor­
tes: murió cu 24 de Marzt), en Madrid. 

JIma, Si\ 1). Amtüw Mari-rlinhir y Sanch-siirnle, mar­
qués ile Montesii, cx-dijjutado á Cortes y publicista dis­
tinguido : murió en Madrid, en 'l'A do Marzo. 

Exciiio. Sf. J). Pedro (rarcia de Leaniz, ex-seuadur 
del Reino, diputad)» provincial de Sevilla y presidente 
de su jauta de Agricultura, Industria y Cumercio: mu­
rió en dicha capital, en 24 de Marzu. 

Si\ !). Antonio Paíañn de Azañá, Marqués de Fuen­
te Pelayo, condecorado con diferentes cruces: murió en 
:¿8 de Marzo. 

^V. D. Crísíóhaí Valdh y Fin-ñZy ex-diputado á Cor­
tes : muerto en Viar, en 1." de Abril. 

Sr. í). Fmncítico Pfrez y Oulierrez, ex-diputadu á 
Cortes: murió en Madrid, en 10 de Abril. 

Exnno. JSV. D. Saaliago de 7'r;;Wfí, apodci'ado (pie 
fué de lus Sres, Duques de MoEit|ien&ier é itidividuo de 
la Acadeinia de Ciencias mca-ales y ]ioiítieas: falleció 
en ló de Abril, un Madrid. 

limo. tSf. D. J'irloria/io l'tioa // Alanv/i, socio de 
número de la Academia de Medicina: mui-¡ó en Ma­
drid en 24 de Abril. 

iSr. IK XirnlaH ¡iodriiiuez Vidal, ex-senadoi" y dipu­
tado á Cortes, (•uluif̂ arilJ i-egiodeAgi'icultui-a y alralde 
que ftiédeBéjar: falleció el dia 2 de Mayo, en Madrid. 

.SV. h. Fi-nmndú de. Hefcdia y liaiz de-la Ciimara, 
ofíeial segimdo de la secretaría del Congi*eso de los di­
putados : muerto en 4 de Mayo. 

JS'I; D. Gregorio Alziu/arai/, senador del reino: muer­
to en 4 de Junio. 

Sr. D. Leopoldo Barrié y Agüero, banquero: falleció 
en Madrid, en 7 de Junio. 

F-j-cmo. Sr. D. Hipólilo de Quenilt, Conde de Santa 
Ooloma, grande de España de primera clase, gentil­
hombre de Cámara, caballero profeso de la Orden de 
Santiago, etc.: falleció en 12 de Junio. 

Sr. D. Fraiir.i.-'C') S'oHer, ex-diputado á Cíórtee : nuu-ió 
cu Málaga, en 20 de Junio. 

íVr. D. Dii'go Muría de ¡'rrcrlat, Barón de Rada, ex-
seiuidor: fallwiió en Mailrid, en 21 de Junio. 

íSV. fJ. Franrisri) (¡onzulez de la Mida, hijo adií¡>tÍ\'o 
de Córdoba, in)r lus g-enerosos rasgos de su comlucta cu 
nuancntos atlictivDS vara aquella poblaciifU : nuu-¡<t en 
la misma, en 24 de -Junio. 

Sr. i). Juan Permeln.'^, L'\-di|ailadií á ('(H-CC'; : inurio 
cu Dainiiel. en w de .Itdin. 

E.rnn'i. Sr. !>. Ap'diunr Snarez ih- Deza, ex-seiiadnr 
del Keinn, gcHtilh'tuibre de Cámara de S. M., gran 
í:ruz de Isitlicl la Cat(jlica; uiui'ió eji Bergondo.en ló 
de Julio. 

Ej-rnio. Sr. i). Mu/iael liiuny-s y Far-nie.^. Marijués 
lie Casa-la-íglcsia: mnrió en Cádiz, en 2(J de Agosto. 

Sr. f). Anlouiíi Siuahi-z de Oeiirai, ex-dccaun del Co-
legiii de Ahogados de esta eíirte: muerto en 2 de Se­
tiembre. 

Sr. }). Franriaro /¡aro y /¡rilo, ex-di]>utad<ni Cortes: 
murió en Yillafranca de los Barros, á fines de Setiembre^ 

Sr. />. Mári-u.-^ Saar/iez y Mertiiu, dul comei'cio de li­
bros de Madrid; uni> ile siis nuis antiguos é intt-ligen-
tes representantes: falleció en 12 de Octubre. 

Sr. h. Amltroaio Martfirell, diputado á Cortes: mu­
rió en ] ó de Octubre. 

Sr. ]). IFu-ardo V'-idoiii, reputado jurisconsulto : JUU-
ri('i fU Barcelona, en 15 de Octubre. 

Excmo. Sr. D. Manuel Remon, Zureo del Valle: falle­
ció en Madrid, en 11! de Octubre. 

iSV. D. Adolfo fiaré, ux-dipucado á Cortes: muerto 
en (luautánamo (Cuba), en 22 de Octubre. 

Exruu/. Sr. /}. Torihio Vutbaeíai. ex-di]>utado á Cór-
tetí: murió eu Vecilla de Valderabuuy, en 2.j de Octubre. 

Sr. í). José, (le tierra y Furreras, presidente de la 
Junta déla España Industrial: muerto en Barcelona, 
en SO de Octubre. 

Sr. T). Joaqain- M. Moiiíeneyro, diputado á Cortes: 
mutrto en 2.") de Noviembre. 

Fj-cmo. Sr. /). Juan. O'Xeill y de Castilla, Marqués 
de la Granja ; nnirió en 2í< de Noviembre. 

Sr. D. I'edro Yañez Maraíz, ex-dipiitado provincial y 
gobernador que fué de ]irovÍncias: murió en Madrid, 
en 2ÍJ de Noviembre. 

Sr. />. Polieürjio Camdo, sunad<a" por Burgos: mu­
rió tn Madrid, en (3 de Diciembre. 

Esam. Sr. D. Joú Viiuleft y Gardoqui, Marqués de 
Ri'i-FInrido y senador del Reino: murió eu Madrid, cu 
11 de Diciembre. 

Exnno. Sr. D. Ramón María Rodrigo y Varona, ma­
yordomo de semana de S. M., grau cruz de Isabel la 
Católica: murió en Jladrid, en 21 de Diciembre. 

Exento. Sr. D. AnUmio Serrano y Palao, doctor eu 
Medieíua, médico de cámara de los Duques de Mout-
pensíer, gran cruz de diferentes órdenes: murió en Se­
villa, eu 2í¡ de Diciembre. 

Hasta aquí mis apuntaciones, que, por desgracia para 
la patria, no serán completas, pues cada noticia que fal­
te supone una doloroaa é irreparable pérdida. 

O. T B. * 

^PARís.^ COMISIÓN, EXPORTACIÓN ^ P A R I S . ^ 
AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para liacer les pedidos que les convengan. 

AUGUSTE GROSS 
^ 3 x * E i z a . l e t e s , C o l l a r e s 

y C i : a . d e n . a . s d © C D r o 
Fabrica por el vapor, 7í, i-ut du Temple. 

BISUTERÍA DE ORO-ERNEST ORRY 
r Á B B I C A P O R HL V A P O E 

Ckd«Ka> 7 CoIUv«t de O r o 
1 1 , r%t Portefoim,, a% m-ds-ühatutie. 

BOMBAS C E N T R I F U G A S , PERHCCIONADAS 
Pin li Indotni, Tnlujoi di Wfaa^ii y RiagH. 

NSUTat DJJMOffT, W, nte 8«davne, PaH». 

Ch. PILLIVUYT y C'^, F;i(ir¡ca de Porcelanas 
Casa ea París, ÍG, rae Paradls-FoissonniérB. 

Servinins ilr mesa y ili' tonailor.— ProieiMlor i)u Paqni?-
íjolua, Huteltíi y tguila*.—Vaaoa [lara iiílBaias,Btc,.clc, 

GOFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Piírrrt HAFFTfER, 10 y 22, pataje Jov^oy. 

a o m e d a l l M d e honor . 
9« «nviui modaloa «n Albnjo j prado* (wrrtnnCM . fn. 

Espmiiliiliid(le JlAQlINASjiiirnTejas ylniírillds 
B O I I L K T fréi-i's.ConmuctDresMaquiDiam 

flus des Ecluses-Sa'nl-M rtin, n" Z4, París 
Envío de] caUloijo ilusiratlu al que lo pida. 

C> DE LAS CRISTALERÍAS D- BACCARAT' 
Ccuajytiulada r» nn. | 

HSDALU DI EOHOB KN TODAS LAS IIPOSICIONES. 
ÚnUo áepMto rt ft*ríi, r. ParadU-Ft>U*o«ttttr«, 10 M«, 

F A B R I C A d e A R A S A S . FelD¡Dí de Soiremeta 
\ flllJETOS ll£ HftONn, PARA AIK.iRNUS, ítc. 

LANGUEREAU,boulevardl3eai!niarrliiiis,23 
Profeeúar de) Mobiliario nacional, de Iss /Ministerios, 

tiel Senada / da la Prefeotun del Sena. 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
Silloi,e-s, /í'íl'tetf.s a .s-'/u.s de. toda-^ liases. 

HEBttHIl ÍN. r,; i medallas i iaa EipQsiciones. 
21. Füubimi-i;' Saiut-AiiLuiii'J tt i, liuu Ji.' Li Ho |Ui'tte, 

Hidroterapia *PARJITD MOBIL CON PRESIÓN 
• p'ir'i 'li/:l,iií ,1c h,li> f / l 'p. f i ' i i 

EN CASA 
precio: dê di 17l>f 

L. ITEHNEAir. 20. Ki. du Maice, PAWS 
l'|-,UiU l.l. IMÍOM'i LTIS. 

Instrumentos de Pesar 
U lltdillai 1- i:i.i>̂ », V.-ii.i y iilaileirU 

L- P A U P I E R 
8i, rué Saini-Uaur-Papincourt 

T A F I L E T E R Í A E S P E C I A L 
7ti. i'.rK i>F, Kii;nKi.[Kr, 7ij, I ' .MUS 

L. CHAMOUIN, Fabricante:, (8rev. B. g. d. ff.) 
CLASIIr'u:\-v^LiHU;S. ra-L<T.i pnro títulus di' renta, 

psnritiir.14. contii i ln- v oíros dociini' nliis. 
£iP£0IÁL!OAD DE TifíJETcHOS Y AUTI-JULOS DE LUJO. 



N.« x r L A Í L U S T R A C I O K JpSPAÑOLA Y y^MERICAlSLA. lí>9 

ADOLFO EWIG, linico agente en Francia. 
10, roe Taltlwnt, París. A N U N C I O S . 

A N U N C I O S : 3 francoB la l inea. 
R E C L A M O S : PreciOB oonTenolonalas. 

^ Í 4 J > ] • . ^ g l l i - l J m(M„i.sk.v,.f,ol.íro,,.LnL.lcuüs VreciQlífr IvU^S d̂ l S flULLD,pra qaiUr U ^ I W I U 

FAC-SIMILE DE LA ETIQUETA DEL AGUA DE MELISA DE LOS CARMELITAS 

td 
O 
H 

Foií/cles Car/Ttes €¿éc/irf^^^'^srs c/^rJ^L 
Jízee de Tau^i/'aT^ de 

Rué T a r a n n e . l i . a P a r i s 
Par sm't€'c/eÍea'pr(^mationdeia riícmiYinne en 
i'anneeí^77Jarieien inlyomfom'des Carmesa ele 

transíefv Rué de l 'Alibave J4.¿ i P a r í s 

o 

ConU-a Apoplejía, Parálisis, Mareo, Cólera, Vahidos, Desmayos, Disenteiia. 
Vli.VíiE EL PHO = PEt:TO QUE RODEA CADA FRASCO. 

ÁFINde evitar todn.-i lus faísifinicmjes P müaciimea fnménU%ta,s uu^ la reputación 
srcuJar del Atju» de lo* *,•«*••««•!fío* ha creaao. 

E X Í J A S E en tod rs las farmacias ef f rasco de AGUA DE LOS CARMELITOS revestido 
d ' la etiqueta blanca y negra arr iba mencionaga. ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Todos loa médicos aconse-
jiiii lúa TuboH i .evaNNeur 
i'oiilra lüs accusos d(.' Asma, 

kis U|ircsiuiiuá y ias Sufucacioties, y lodus con -
viennii en citícir yue eslas aJíeccioiieB cesaíi \a&-
taii'8neiimt"ntw cun su uso. 

NEURALGIAS; 
S P curan al tns-
liiniEJ. CUTÍ lí<>) 
l ' i idorus A n l i -

JV)>urwtcioiiN di'I iJi.fluur CHüMICll. —Pri ' r iu t-n 
l ' a r i s ;3 ir. lu caja Exijase subre la cuhiiTia da 
la caja la Urma i;ii negro di-LUocior d t O í V I K H i 

li^ut'im, L E V A S S E L ' i t , p l i " " , 9 3 , r . d e l o l l o n i i a i ^ . y en ias princij:íatt'8 t'amxaciaB. 

iSTERILIDAD DE LA MUJER 
Ci.>ns|iliici<jiial n accUlentiií. roiniilfli imenle desLniida imi î l Lriilairiii'titrj de 

M liíiitif Lacfaapel le . Consiillris iodos los días de 3 á 5, r u s d u M o n t h a b o r , 27 , 
en P a r í s , cerca dtí las TuUerias. 

EstP r^Ifbre antinevrnlgico niso del doctor 
JOCHELSON es un produtto liit'iéiiictt de una 

_ _ , _ . _ _ _ _ _ inocuidadperfecta.f\v&f\ü\i^,6n'H}e.nodes 
~wTr í t¿o""a" f "Br t ts "üloi'sñeriil^kósTj^qurras.dob 

Ei«ir la firma en ruso. ~ Depósito geueial , 3 9 , r u é R i c h e r , P a n a . 

EL ANISiNA niARC 

P R O D U C C I Ó N d e l 

á U N Centésimol 
el Kilogramo HIELO 

Con (aa máquinas súiema 

R A O U L P I C T E T y G% C o n s t r u c t o r e s 
2 0 , C A L - L E G R A M M O N X , P A R Í S 

( i o n - d e f u n c i o n a x i c o i i - t i x n j . a x x i e n . t e 
y | J^ de estas uiáquiaas l'unciotian .ya eii Europa, comprendiendo las que 
X * f c se emplean en los S k a t i n g s - R i n k s Ing leses . 

Se garant iza el precio de producción 

m r ] LMIJIJ 

GOTAS CONCENTRADAS 
-ETGOirDRAY 
PERFUMES NÜEVOS.PARA EL PAHUEU 

E'^IHS IVTIÜTTI'ÍS n"'.lin'iil'i^ h un [iL'qiinVj vnliimi:n '< 

suD mucliij ina.s siuivu; lin i:l p¡iíiui;l'i que ludui \<J5 • 
ütii>s tO!ii)ciilus basta alvira. ; 

E ARTÍCULOS RECOMEPADOS 
AGUA D I V I N A Uimada agua de salud. 
OLEOCOME piQ ).i LermosuTa de los GabeUca. 
E L I X I R D E N T Í F R I C O parasanearUhoca. 
V I N A G R E de V I O L E T A S para el tocador. 

I JABÓN DE L A C T E I N A para el tocador. 

^ E VENDEN EN 1..K ^ . Í B R ! C A 

: PARÍS 13, me d'Enghien. 13 PARÍS : 
DepiBitos en cisns de los priiii^ipnks ['Kilu;ni.!tas, 

[lulicarios y pElu([utjnjs de aaibas Anárícts, 
:>! I I I I I I I m i l I I I I I I I I I I m 

ALIMENTOouGsNINOS 
l'ara dar ri]iT;(a a \<<s SiñoS y á las riprso-

uíi^ iléliiifs dt'l f}e<híi ó df l osiúitia^'o 6 I 
Huleadas úi- itnrosisó de .niptnia. el mejor 
V mas i.'1-aiu d"sayuno en el n t l t . t H O K T ] 
DI'Loí . t i l%ui ' iA. alimi'Dio niiiriiivu y re-
ciinKiiiiiy('inp.[ir<'¡i<iradoporI>elangrp i c r , | 
(le h'aris — IJi'po'iilos v-¡ iae priiirtpdlp» | 
laimaciuB df E!<[iañ«,de la Isla de Cuba y 
del resto de America. 

NO HAS T W T O I M F B 0 G H E 8 L V A Í > 
P*Fi* r O? [:*BK[.t.n= m 

LA \EL011TINE 
es vn Polvo de A rrm fí>ppcial preparado 

con Biamiílo, 
por ctmiii{!i<ieiife eJiTce «na acción 

salutífera sobre la piel. 
Es iulhirenle ¿ ¿iivmble, 

y por esta rozón presta al culis color 
íf frescura niitural. 

CU, FA r , 
Q, rué de la Fair, 9. —Par ís . 

Proveedorpricüc'jHulo de. Ó. M. el liey ríe ¿•."j'tutti. ile ,S. M. In Empcratm de Ru»Ía, 
de S. M. la Rehin de. Inglaterra, y de SS. MM. el fí^íl V la Reina de loít l'aiaea Bajo». 

L. G U É R I N , S u c e s o r , 14 , B o u l e v a r d M o n t m a r t r e , P a r í s . 

LA SAGRADA BIBLIA 
•jüAurniiA AL i;si'AN<ji. 

r > E I . A V U L G A T A L A T I N A 
V ANDTADA CONFORME AL SEXTIHO DE LOS SANIOS TADHES Y EXTOSITORES CATÓLICOS, 

J'OK ni. 

ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON FELIPE SCIO DE SAN MIGUEL, 
ei-prciviuüial dtd unltti 'le las Escuelas Pina de Castilla, y obisjxi úc Stgovia. 

FERPBulXORil 

P>'oi'eUa>-¡ifiriie^iada de la Corte líe EspaTi^. 

J'"»" le IXOHAIPomaiii de I X O R A ' 
í * ™ ' if- IXORA keile de IXORA , 
Agua ds Tauaor de IXORA i PUITOS da Arras da IXORA ' 

P a r i s -BDílEvarú ilfi strasli(nirQ,3] - P a r i s ; 

Fruta Isiante y refrí-vints 
| : ' " la CONSTIPACIÓN 

íi eilTiiiiiuii alo 
^ y la-: a l m o r r a n a s . 

Eit todEía las Farmac ias , 2 fr. &0 la caja. 

CONDICIONES DE LA HUBOEICION. 

L A SAGBADA BIBLÍA qne, tenemos el guato de ofrecer al público, constará da aei» tomos 
de regulares dimensionea, en folio menor, impresos ádoscoinranas, una de las cuales con­
tendrá el texto latino y la otra el cai3lella>o, con excelente papel y clara y compacta 
inipresion. 

Ilustrarán dicha obra gran número de 'ámina& Bueltas representando los pasajes más in-
tereBantes, dibuiaiiaa y grabaiíaa en arrnrn, y esmeradamente impresaa.—También ilnstra-
run la obra á lo niénoa cuatro mapas diliujados y grabadla por los misrrioB artistas que las 
lúrainaB, y para darte aun tuáa realce, se intercalará;! vifiei.as alegóricas al principio y al 
fin de cada libro. 

Seinanatnieote se repartirá un cuaderno de rfíca y seis entrcgae, constando cada una de 
éstas de "eis cotmtinaa de texto, siendo, por consiguiente, NOVENTA Y REÍR columnas de im-
presion, al intimo precio de DOS reales caita cuaderno, ó sea próximamente at de 

UíT CUARTO la entrega en toda España. 
Como las condiciones con que BB Um-ty U publicación son tan diferentes en baratura á 

laa que Be liacen en general, hemos calculado qne el coste total de la obra LA SAGRA HA 
BiiiLiA será proxinmmente el de treinta á treinta y cinco pesetas, pues creemos haber re­
suelto el problema de rcuni/ en este libio la BONnaii, la ELBÜASCIA y la IIAKATUHA, como 
Be puede juzgar por la primera entrega. 

Fácilmente se comprenderá lo económico de esta edición teniendo en cuenta qoe en ca­
da (iitrega entrarán 15.5U11 letras, de suerte que cada reparto de 16 entregas, siendo su 
valor el indicado, tendrá unas ".^48.000 letras, ó lo que es lo mismo, la última expresión 
de la economía, el non plus nltra de lo que con rcBpecto á lujo y baratura se ha hecho has­
ta el dia. 

Cada una de laa láminas ó nmpnB sueltos equivaldrá á un pliego de impresión. 

Para los pedidos, dlrij^irse á casa de sus Editores Trilla y Serra, 
J-¡aJa df San Pedio, 17, BARCELONA, 

1*' 
UEl, UUL'l u n 

James SMITHSOK 
Para íülvef ínmediaU-1 

nieDte á li'S esbeltos y á la ' 
burba Bu eclur auturat en 
ludos maticei. 

-rT'^X'^-^ ^y<?(¿^jz. 

t ?TF f^ ^̂̂ .̂̂  
Con BBta Tintura no baT , ^tee 

3idad de lavar la cabeza m ^^^, 
m después, BU aplicación e ^^ 
cilla y pronto el ie3ttUftQO'̂ ^̂ ¿_ 
mancha la piel ni daña la ^ 

La caja compUt" ^ !''"• jo 

Parm, y en laa pniicipaleB fanu ^ 
. rias da Amirica. 

BERNAREGGI Y C." 
PIANOS Y ARMÜNIUMS 

p r e m i a d o s con m e d a l l a d e o ro ; p l a t a . 
EXPOSICIONES NACIONALES Y KXTBASJEHA8. 

FáiiTioa j dEEpacho, Bi rcBlüQi , Posinita J 2 . 
P . 

^ ' ^ — LAIT ASThPlIÉLiylE — O ' ^ 

LA LECHE ANTEFÉLICA 
pu ra o meaclada con agua, d is ipa 

PECA.S, L E N T E J A S , TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

^^, ARt tUGAS PRECOCES 
'^^ EFL0RE3CE.- ÍGIAS 

ROJECES 

TOS, CATARRO, RONQUERA, OPRESIÓN 

PATE DÉGENÉTAIS 
Se ernienlra cu l.•̂ ^ )-TIII'-III;I'.I''; V:iniiaciMs ih- .America. 

ASMA NEVR&LGIAS . 
Por Ica'CI CARILLO i ESPÍC 

OPRESIONES 
CATARRÍlSrtn^NSTlPADOS ^ « ^ ^ ^ ^ _ , 

Aspiraiidi.i vi humo, peniilra en el Pectic, í-ahiiji lil sisiüma ner­
vioso, íacilila la L'xpeciorucion v favorece las funciones de los 
ornanes rcspiratnrios. (Ejiígir e-la firmn J. liSi^U;.) 

T e n i a | ior m n j o r J . K N P I C , flSM. r u é M< l.nzHi-tr. l*Hria. 
y en laa prmcipaiua t'Aimaáaade las Amanea^,—« f r . l a ca ja . 

PURGATIVO DE MAGNESIA 
CHOCOLATE DESBRÍÉ 

\ 
; R E X 

híi-ííi ¡i^r.iihiblii K n i . t t ii>4u i n-.ii'r^ 
j'.-iM liacer des3(iari'^nr m INI.Í, IU llcinab 
V los hiiiiiort'h. Pur |ivi|Hi'íi;i«,liiB[s v rura 
I.L .•.iii-.hii.ni'inn ll. iiiisitu en l,IS|ii'ili''i|i IP-Í 

i'irivi-.i.>Esi'tSi,iii>i;Din vl•l,l^.ulKllIas. 

.̂̂  
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^vww 
HIERRO BRAVAIS 

(HiEüRO mum mmii) i¡iiiilij L'ii ^'Dlas ruiiC'-'iitríiil:!-; 

ELUNiCOUBaEdeTODOACEDO 
Sin o'ory sin sabor 

í' Su u?o, dicca loJas ],is 
• 'celebr l lndos mcdifaa dü 
•! rr. incia I Europa, lio pro-
'< ilucu ni ci>ii£ti[ia.ciau, ni 
' d i . i r rcas. n¡ CAriŝ iiLCio 
•'. lie CÁlómago; adema.;, 
<c no cnne¿rei:>3 nunca lo» 
rt diünlos. V 

LM o ADOi'TAnn r.s TOims LOS H0SPiT*i.r3 
3 Mi;i¡.Alla. fii lii.- í i j i i i í t i i i in '- .Cura laiInMliiipnlc 
Aüía iA . CLOMSIS. ABATIMIESTO, EXTESUACIQB, 

FLOH£S fiL&MCAS, DEBIÍ.13AII DB LQS KlltOS, b..G. 
A's el inax rri'i'oiu/r\> 'te 1"^ larfuíiinonos, 

I".es lili ri;i-(\) íliirü mas ile iiri lucs. 
H. ERWAIS el C ' , 13, r a e Lafayet le , Par ís . 

(jDe.vc'fíi/íiM" de iií-i \m\tuciona^ y CXUJT In marca 
lie fábrica tj / Í / IH ' I . )—KSYIU KIUNLO ME LA s o n c u . 
En M lDRJD ip j r mayor. Agenc¡afranco-«spaño]a, 
Sordo j l , j iitU&£iMüt:ii.'a:ü9 tuiiu;Lcia;i d̂  America. 

Enr.ACTO DE AfEiTE 
n a 

M A L V A - F L O R A 

Limpia la cabeza, conserva 

y liermoaea el cabello, previene 

laB canas y no ensucia loBsoni-

brcroB. 

L L O F R I U , perñtmiata. 

MADIUD.—SEVILLA. 

Precio: 6 peeeCaB la, caja de áoa 
frascos. 

DBPáPiTOB: Admii i lntraciondeL* MO­
D A . Carretas, 12. principal. 

¡•f/umerínt de Fi--n>. ¿&rmen, 1 ; Ctjn-
iní^j , FaenrtHTal, 76 ; /Ifrttnn/)/;. Maffda-
li 'ni, 11 ; AS.'i'lo, rin>b)ft. 5; /\),VIJÍII.ATO-
iiiil, 2 ; T^Md", Arenal, i ; IMrfdo, LA 
TALVA. pr incipe. 1 1 ; ViUahuí, Fuencar-
wl . 29f PeliKruB, O, y en la* ¡jrlncípalw 
de [:rt>vinc¡!ia. 

QHID 
Atímirisincion — PAfíIS.SS, Boulevaró Monímartrs 
CflANDE-GRiLLE. — Afecclnnes linííiticas, 

etjfenijcdailts do ius vias digestivas, dol i iígado 
y del tiiizo, obst rucc iones viscerales, cálculoa 
blliosiís, e t c . 

HOPITAL. — Afecciones de las viasdlgcstl '-^g 
pesadez de estoni-ico, dijícstioa tUTícil, inape­
tencia, gastralgia, Liispcpwa. 

CELESTINS. — Arccciones de los riñonea, 
de la vojlL'a. grav-ria, cálculos ur inar ios, gota, 
dlalicta, uibunj lutniu. 

HAUTERIVE. — Alijccloncs de loa ri i lones y 
fJc la vcjifín, frravcla, calcuJos uri i iaríos, gota, 
dlaticla, airjuiiilnui'ia. 
EXum el NOMBaE del MANANTIAL sobre la CAPSULA. 

Los productos ari'lba mencionados se liallan 
en .Va -frül: José María Moreno, S3, calle Maj-or; 
y CQ laa principales farmacias. 1 

LOS SOBRIIOS Mí CAPIÍAÍí GRÁNT, 
ZABZUaLA E S COATBO AOTOS 

D I LOB 

SRES. CARRION Y FERNANDEZ CABáLLERO. 

Se Iiailan á la venta todaíi laa principales 
piezas para canto y piano y para piano eolo. 

ÚLTIMAS NOVEDADES PABA PIANO. 

ÍME PERMITE V.? 

Polka de Johnnn títraua. 

P O M O N E , 

Tanila de valses, por Waldtotifel. 

R O M E R O y M A R Z O , E d i t o r e s . 

Preciado», 1, Madrid* C. 

JpA JLUSTií̂ ACroH ESPAÑOLA Y AMEÍ^ICANA. N . » X I 

GRANULOS 

ARSENIATOJRO 
DINAIVIIZADO 

No se conoce snstanci;\ incilicatnnilo.-^a alunua que h;tv;i IÍ.LIIÍI i't;suli,uiio^ lan 
porprendenlrs y t;Ki d'>cií^ivos. Es , e in d i s p u t a , e l p r i m e r o y el m a s ené rg i co 
de todos loa r e c o n s t i t u y e n t e s . 

Los eiiiintitici.is en el lU'te <\Q curar ció íoiíos Jus iiai^eri dd rimn'lo ]i;in íilinnario 
y i'oiTOlinnido ];Í ruery:,i curaLivii cstraorditiarla iiuc poí^ee. E L A R S E N I A T O ¿ E 
ORO DINAIUIZADO del Dor A D D I S O H es el verduadü R e m e d i o s o b e r a n o 
para ioiias ian Afeccíonex del .•sistema nert/M-o. jior rebcliios iiiic í^en». l'o^ci' propie­
dades Iónicas especiales que le hacen inílnilaincrite superior al bierj'o en los cusos 
de Clorosis y de Anemia.—El A r s e n i a t o de oro d inam izado ejerce nna inlluencia 
sumamente favorable sobre las .ifeccioncs (Tunicns del pulmón. Üu acción curativa 
es segura en los casos de Ulceras de •¡itdü(ema¿i;/na.úti A/'ecciones de ¡apiel y de Lupus. 

£1 Arseniato de Oro Dinamizado 
I ea sobciano para ]<-ií! jaipiocas y Neuralg ias 

inve te radas , no liupíeiido en estos casos 
• moaicainentü alguno i[uc le sea comparable. 
I Posee la preciosa propiedad de rcslal i lecerel 
I etjUtlitirio ent re los Glóbulos rojos, la Fibrina 

y el Serutn ác la eanijre, lo que liaco sea itia-
preciable como preservativo eticaz de las 

I Apopiegias para tas i>ci'SQiias deedad avan-

El Arseniato de Oro Dinamizado 
. alisorbldo en pequeñas dosis, conserva la 
I salad en el ciiuiHbrio mas perfecto. Tomado 
I en dosis raas Inertes, cura casi sienjpre, y las 

mas veces con inarnvULQsa rapUiet, todas 
aquellas dolencias que ríidican en la sangre 
y esto por graves qne sean y aun cuando 
liaj'an lícgado a convcrLirso en crónicas. 

Exíjase sol/re 

todos fos frascos 

1% ¡imuí de 

MI pnriHÁ SL'M:Í I;EI;II.'1Í.M>JIJISI: írKiciwnup.TE RI rs- iii 

Arseniato de Oro Dinamizado 
a l o d a s a q u e l l a s p e r d o n a s q u e , si t i t e n e r e n -
l e r m e d a d d e c l a r a d a a l^ íuna, e u p e r i i n e n t a r i , 
s][ iei idíart:o, ' ; íeí-[atí ' . i i i í i í íut¡ i ; i i i ( j .- i m i e m l i r o s . 
c i e r t o ci.\i\mncw a i rifirfur y q u e ili:i¡€rcn muí, 
a a q n c H a a p e r s o n a s , o n u n a p a l a b r a , q u e siei i -
l e n u n m o l e s t a r i n e s p l l c a l i l e . p r e c u r s o r l a s 
í u a s v e c e s d e d o l e n c i a s g r a v e s . 

B a s t a t u r n a r i m o ó d o s g r a n u l o s c a d a d ia 
p a r a recobrar la agilidad de hm jnieuibr'js, el 
'ipcliro, pbira d a r p l e n a nbcrtod ti ¡us ¡mliHonis 
y p a r a s e n l ir.se euD e s e i i t íen/ i i i t / iur q n e e s b m -
t o n i a se^ 'u ro d e u n a s a l u d p e r f e c t a m e n t e 
e q u i l i b r a d a . ^ ~ . -

El Arseniato de Oro Dinamizado 
cíc\iJ<>lve y eor iserv i i a liis SCIHHMÜ l.i l ' i / a i u a 
y la r o b u s t e / . rsu liCcion a y u d a c o n U m. ivo r 
o l i cac ia a a t r a v e s a r el i ier l iKio t a n d l l i c i l i lf ¡i 
e d a d c r i t i c a y p r o p o r c i o n a u a a n u e v a j u v c j j l u . ] . 

D u r ó í - i r o f ¡ I •^EH.vI . I.;N l ' . v i i i s : 

F a r m a c i a G E L I N , 3 8 . r u é R o c h e c h o u a r t . 

Ui Madyid. cu a i . i fi. J . CHAVAflUl, S". talle lic AIJ^JIIÍI. 

16,600 RECOMPENSA NflCIQMAL 16,600 

ELIXIR VINOSO 
T.a Q i i l n n - L n r o c l i p , conteniendo to-

dcB los principíoK de las Xt quina.", es muy 
agradable y cuya auperioriclad á lo8 vinos 
y á loB jarabea de quina, euntra el ihcai-
iiútnto de laiffiier::/i9 y la energía, las a/ex-
piones ddesiúmago^Ji&hres ínveterudas, e tc . 

„S,, FERRUGINOSO 
es ia feliz combinación de uua sal de liier-
ro con la quina. líeeouiendado cnntra ti 
empobrecimiento de la mo/'/rf, la doroanc-
mia, comecucnciax del jiarto, e tc . 

PatiSf 33, rué Drone t , y en las pr inc ipa les Farmacias del Mundo. 

DE 

J JEAN- VIi\CEAT BULLÍ 
<;? , c » ] l e a i o i i f o r ^ i i c i l , c u l 'nr íM 

MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PREMIADO 

_ Esle vinagre rlebe su reputiicion universal y su inconleslnble supe-

rioriiliid sobre el iiijua de Coloiiin corno sobre toiios los prnduclüs 

análogos, no solumcjile á \\i dislincion y suavidad de su perrumc, sino 

lambicn á sus propiedades suníiamciite prccioaiis para lodos lus usos 

bigiéiiicn-s. 

El Vinagre de JIIAK-VICEWTE BüLLT ba adquirido, ademas, un favor tal 

para d locador, que ba.-la sulu para elogiarlo. 

I.a única cosa que queda pues que recomendar al piíblico, es que 

evile las ralsificafiones : 

REHUSANDO tüd" Irasco en el cual el nombre de Jl'AH-VICESTE B'ILT 

fuera precedido de las palabras dicho da ó de cualquiera uLra lóniíula 

scnH'jiHilc ; 

EXiGIENDOJa iniiesira AI tfmplo de Flora, — u TAP.^ I.NTACTA,— LA FÍUSIA 

DE J.-V. BllLLT sobre el Í><ÍWO tie lacre negro,— el contra rótulo que 

manliene lijado al cuello del (rasen el MIÍ.O DLANUO, JIOSAUÍJ, VKUPÜ y 

NEiiHO, leniiinando con la MEDALLA DK GAn.vKTtA. 

Espécimen do¿ contra rólulo 

WÉASB A.< mOTlCt.% Q l ' E F . i CHiV Bt. FiiASíVO. 

En 
CARNE, HIERRO y QUINA ^ 

i m e n t o unido á los tón icos mas reparadores 

FERRUGINEUX AROUD 
01! iJl'INA y principios mas fohillei de h CAUNE 

Üiia experiencia de diez años y la aulorldad 
• V' Ins piiricipe.s dií la ciencia prueüan que el 
vino fe r rug inoso Aremd, es el 

REGENERADOR DE LA SANGRE 
üi. ' i- iiii'li.íriiso ]i, ira c u i u r : Iii c]<Jl\ihis LI CCILÍ-
w's palulii.-;, l.i \io\¡KVA\. ó a l l e r a c í o n d e l a s a n -
Í ,TP. P r e c i o ; 5 f ra t i cns . 

F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n 
V I N TW\Sl,.\^. !-',\IiMACIA>. 

GRÉMÉ-ORIZAíí 

^seurde clusisurs ^'^'•rW 
Jlir f>^ . . Í ^ M n o C ?H 

^ ^ E s^ HnNGRÉ-

K-lii i.:ciiiM|ia ubltí p repnn i cn i i 
es uiiliiO^J y Si! lun<lc con l';icili<lail:' 
lU i r i ísr i i r j y bn l í n i í t e í a l cu l i s , , 
imp i í l í (pie se ín rmet i nr r i igns en 
i;l. y ( Icstruyu y l ía te des. ipnreccr l 
Ins Ipie su han I'iirmiKlo ya . y con- i 
•ttTva la l i e n n o í u r a hasta la e d u d ' 
mas avai i ia i ln . 

' ^^DUIESLLS FiPFUM^P'^^ 
013 

Y BRAZOS ARTIFICÍALES 
Muevo nioilel'i i'ori n]'.i'i-'.i ¡ix/ilit O,- ,ip,i.'/ij líi? ,;oira 

el;LSlic;t. HIÍAliUKKü-i. IUIIIMI III..IIII'IU {irivi¡i;„-ii| In. ifin' 
roiliice \-Mlien\ia.f iiiái JulicKIo... PulrerizailorW'.Tiiiii 
á iQ iucLu i lo r K¡ii tiiL'Lul, ruüiiu.'íj i l,.-nusHaJc», vW-, 

Kmuo. francu ile ¡MI-ÍC, ile todo» los dib\iJos. 
B U i H A U T , orlojiií list.t ,-a.\ priíjlü.'in. ;itilii.'uu coti-

lríiiiiiLi.'áU-Li LIU j ^ cata Oliarriure, l i i , mu Maiidjr, f a n j . 

PILDORAS^eBLANCARO; 
Aprabudas pur la Aeud. de Méd. de París. 

' E.-tiÑ Pildoras s í emiiluan contra h s a t e c - ' 
( c l o n e B e s c r o i u l o a a s , la p o b r e z a d o la i 

s a n g r e , l i a n e i n t a . H IC , e t t . 
ATÜDAN " ' " forTr\aciün ile lañ jóvenes. 

' Kíiijas" iiMPslra 
) lírma niijiinU. 

( S' (ncueotraD fn ^ 
lüdís IJS Ijriu.ii'iuí. ^ 

\ut iifiíiiurt lí 

f d ' n i se BU.'ICO, r-je Cíin.iíai.V, íS. f.,,' 

LA ILUSTRACIÓN. 

L I B R É E L A E S P A Ñ O L A 

tlE 

ANTONIO PARTEGÁS. 
('.¡UAIEUALA. ) 

Único y exclusivo agente en aquella Re­
pública de loB peritjiicoH LA MCDA ELFCA^•rE 
ILUSTRADA y LA ILUS'JKACIUN KÜPASULA V 
AXEI l lCANA. 

En el mismo eatablecimiento se encuentra 
constantemente un completo y variado surti­
do de librea de todas claaee, papelería, efec­
tos de escritorio y material para escuelas. 

( ; . 

Las Xofubiiidadcs Medicales 

He omicndan el uso del 

J A B Ó N R E A L DE T H R I D A C E A 

y la 

n m r t u CREMA POMPADOUR 

WI 
I 'KRFUMISTA EN PAHIS 

* t®t* 

9lueras 'Creaciones . 

C H A M P A R A (Ilivu, PiinmiE) 

B R I S A S DE V I O L E T A S de san nemo 

l'ara el IMmelo. I^JÍ (ju;iiitei y lus EUCLIJES. 

ficeervwtoB todw loa derechoa de prupiedad lit&iaiia y BxtUtLcii. 

4 

JlADlUD.—Imiircilttt y cstpreotipift ile Aribaii y C.". miceaores de HivadeaejTa , 
[ItPnESORES DE t'ÁUARA DB 9. U. 

w> 


